






BiWiol 

T a b l a . Mi i ;üaero 



DE 

PSICOLOGIA, IDEOLOGIA Y LÓGICA. 





mmm 
DE 

?Sm05IA, IDEOLOGIA 7 LÚ5ICA, 

poií. CD. fBmwt-tDo 3e "Soto i|/ Sitólo-, 

Catedrát ico de dicha asignatura en el Colegio de Nuestra S e ñ o ­
ra de las Angustias de Granada, Abogado de los Tr ibunales 
de la N a c i ó n y del Ilustro Colegio de la misma ciudad, Doc­
tor en Jurisprudencia , Secretario de la Academia de esta fa­
cultad y de la de F i lo so f ía en la S e c c i ó n de L e t r a s etc. 

r / J5h 

1MP. DE BESAYIDES, CALLE DEL MILAGRO, RÍM. 5 Y 7. 

Año de 1846. 



Esta oltra es propiedad de su autor, quien 
perseguirá iegalniente al que la reimprimn, 
con cuyo intento tiene puesta* :i todos los 
ejemplares ciertas contraseñas. 



l l f i 

BBB.V necesidad de adoptar por testo obras 
elemenlaleSj principalmente para los años 
destinados al estudio de la segunda ense­
ñanza , preparatoria á la superiorj es de­
masiado notoria. Los tratados magistrales^ 
cuando sirven á jóvenes de tierna edadj fa­
tigan y entorpecen su entendimientoj siendo 
inevitable la confusión á que les conducen 
y de que es imposible mearles sin trazar 
otro distinto rumbo. 

Tocada prácticamente por mi tal verdad 
en el curso escolar anteriorj en que ha es­
tado á mi cargo la Cátedra de Psicología^ 
Ideologia y Lógica del Colegio de Nuestra 
Señora de las Angustias de Granadüj me 
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precisó el prestar trabajos especiales sobre 
las teorías de Servant Beauvais para que 
los alumnos de la espresada clase pudieran 
hacer algunos adelantos. Con dichos mate­
riales j los de mi propio caudalj y demás de 
los autores que he tenido á la mano para 
consultarj me decidí á formar y dar á luz 
estos elementoSj en que no se hace mas que 
iniciar los principios de las citadas cien-
eiaSj que han de ampliar y desenvolver los 
Profesores con sus esplicaciones. En ellos 
he procurado ser muy escrupuloso en la 
distribución de las partes que comprendenj 
y también en la colocación de las materiasj 
para la mejor unidad y encadenamiento de 
las mismasj sirviéndome de la forma de diá­
logo j como la mas á propósito para que los 
principiantes graben y retengan sus ideas 
con perfección y prontitud. 

Reconozco que estos trabajos no mere­
cen laureles n i aplausos^ pero no he crcido 
sin embargo conveniente dejarlos sin publi­
car por si pueden servir de algo á la ilus­
tración y aprovechamiento de la juventud. 



ELEMENTOS 

NOCIONES PRELIMINARES. 

P. ^ w ^ u é es Filosofía? 
R. La ciencia de la razón de las cosas por 

medio de la luz natural; ó la razón apli­
cada á las cosas. 

P. Cuál es la etimología de la palabra F i ­
losofía? 

R- Esta voz parece viene de la griega-jS/d-
sofos y se compone de otras dos que son 
/^os y sofos. 

P. Qué significación tienen estos dos té r ­
minos? 
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R. Todos convienen, en que el de filos pro­

viene originariamente del griego, y en 
que quiere decir amante; mas en el de 
sojfos no están conformes, porque unos 
afirman que es primitivamente griego 
significando s a h i O j y otros que emana de 
la palabra hebrea sofáh, por la que se 
entiende contemplación ó meditación. 

P. Cuál de las dos opiniones es mas pro­
bable? 

R. La de los segundos; porque si la pala­
bra sofos fuera griega^ diria safes_, que 
es la que en dicha lengua denota sabio. 

P. Qué espresa en uno y otro sentido la 
palabra Filosofía? 

R. En el primero, amor á la sabiduría; en 
el segundo, amor á la contemplación y 
meditación profunda. 

V. En qué partes se divide la Filosofia? 
R . En tres que pueden llamarse cardina­

les, á saber: intelectual ó mental^ física 
y moral, cada una de las cuales abra­
za diversas clases de ciencias, según que 
es diferente el objeto á que la razón se 
aplica. 

P. Qué entendemos por Filosofía mental? 
R. Aquella que trata de las cosas insensi-



= 9 = 
Lies: comprende la Teología natural^ la 
Psicología y otras ciencias. 

P. Cuál es la Filosofía física? 
R. La que esplica la razón de las cosas del 

mundo corpóreo: contiene la raecánica; 
la astronomía^ medicina etc. 

P. Y la mora!? 
R. La que estudia tanto las cosas insen­

sibles como las sensibles^ para sacar re­
glas que dirijan las acciones de los hom­
bres hacia la felicidad : comprende la 
medicina práctica^ la ciencia del dere­
cho etc. 

P. En qué sentido se toma la palabra sen­
sible? 

R. En el pasivo, esto es_, en el de cosa que 
puede ser sentida, v. gr. una piedra. 

P. Cuándo se dirá que una cosa es sensible 
en el sentido activo? 

R. Cuando es capaz de sentir ó de recibir 
impresiones, por ejemplo, el hombre. 

P. Cuál de las ciencias que abraza la Fi lo­
sofía deberá ser estudiada primero que 
todas? 

R. La Psicología, porque mal podría el fi­
lósofo aplicar la razón á las cosas si an­
tes no conoce lo que es esa misma razón. 
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según se lo demuestra dicha ciencia^ y 
habrá lugar de ver en adelante. 

P. A el tratado de Psicologia, cuál debe ir 
unido? 

R. E l de la Ideología con que tiene la mas 
intima conexión^ por ser su inmediato 
resultado. 

nm PRIMERA. 
DE LA PSICOLOGIA Ó PNEUMATOLOGIA. 

•KM 

P. ^ n ^ u é entendemos por Psicologia? 
R. La ciencia que trata del alma humana 

y sus propiedades. 
P. Qué es alma^ mente^ ó espíritu humano? 
R. Un ser activo y sensible^ que el hom­

bre advierte dentro de si mismo ̂  y le 
sirve de director de sus acciones. 

P. Existe en realidad dicho ser? 
R. Entre las muchas pruebas que pueden 

aducirse para demostrarlo es la mas efi-
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caz^ la que se saca del sentido intimo 
ó convicción interior que todos tenemos 
de ese ente incorpóreo. Consúltese cada 
cual á sí propio, examine con cuidado 
sus actos ,̂ y no podrá menos de conce­
bir , que dentro de si hay algo que sien­
te, conoce y quiere; ó lo que es igual, 
un yo humanOj que permanentemente le 
sigue á todas partes, que mas se siente 
que se esplica. 

P. Cuáles son las principales propiedades 
del alma? 

R. La espiritualidad, unidad, identidad, 
inmortalidad, actividad y sensibilidad. 

P. Qué se entiende por espiritualidad ó i n ­
materialidad del alma? 

R. Que no es susceptible como el cuerpo 
de tocar y ser tocada. 

P. Cómo se podrá convencer de que el al­
ma no es material? 

R. Con la sencilla razón de que sus pro­
ducciones no son corpóreas: porque si es 
incontestable el principio de que el efec­
to ha de corresponder á su causa, siendo 
inmateriales los que produce la mente 
humana, inmaterial tiene que ser ella 
también, imprescindiblemente. 



- 4 2 = -
P. Qué significa que el alma humana tiene 

unidad? 
R. Que en el hombre no hay dos ó mas 

principios^ dos ó mas yoes; uno que le sir-
va^ por ejemplo^ para sentir, otro para 
juzgar y otro para raciocinar. 

P. Qué es identidad? 
R. Aquella cualidad que advertimos en la 

mente de ser la misma en todos los rao-
mentos; de aparecer hoy lo que fué ayer, 
y será mañana y siempre. Así, por ejem-
plo, el dolor que percibo hoy podrá ser 
distinto del que tuve ayer, la campiña 
que divisé hace ocho dias, es diferente 
de la que se me presentará mañana en 
otro lugar; mas lo que siente el dolor y 
ve las campiñas, es el mismo hoy que 
ayer, y lo será mañana, en iguales tér­
minos que lo fué hace ocho dias. 

P. El alma humana es idéntica en sus ac­
tos, ó solo en la sustancia? 

R. Solo en la sustancia, porque como he­
mos visto en los ejemplos anteriores, el 
dolor de ayer es diferente del de hoy,y 
la campiña que vi hace ocho dias, es dis* 
tinta de la que veré mañana. 

P. Qué es inmortalidad? 
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R. La propiedad que tiene el espíritu hu­

mano de no perecer con el cuerpo. 
P. Cómo podemos demostrar que el alma 

es inmortal? 
R. Reconociendo, primero: que si es una, 

y no consta por ello de partes, no puede 
descomponerse ni por consiguiente des­
truirse; y segundo; que para ser mortal, 
es decir, para no aguardarle una vida fu­
tura , seria necesario que se aniquila­
se desapareciendo completamente; en lo 
cual es un absurdo convenir, porque ni 
aun la materia llega nunca á convertir­
se en la nada. Cuando deja de ser, es­
pera modificarse y tomar distinta forma: 
así sucede que nuestro cuerpo por la 
muerte no se aniquila enteramente, si­
no que se transforma en polvo; la ma­
dera que se quema en ceniza^ y lo mis­
mo acontece con cuantos otros entes fí­
sicos quisiéramos citar. Luego si el alma 
es mucho mas escelente que la materia, 
con mayor razón deberémos admitir que 
no se destruye ni se reduce á la nada, 
por la muerte del hombre. 

P. Qué es actividad? 
R. La cualidad que descubrimos en el al-
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raa de ser la d¡rectora_, el agente de las 
acciones del hombre. 

P. Qué es sensibilidad? 
R. Aquella propiedad que advertimos en la 

mente, de poder ser escitada, ya por las 
impresiones de los objetos esteriores que 
incurren en ella, ya por otras clases de 
movimientos que llegan á la misma. 

P. Entre las propiedades del alma que he­
mos esplicado, cuáles deben llamar mas 
la atención en la Psicología? 

R . Las dos últ imas, sensibilidad y activi­
dad; por ser las que esencialmente jue­
gan en los fonómenos de la inteligencia. 

P. En qué se diferencian principalmente la 
sensibilidad y la actividad? 

R. En que la actividad se considera como 
facultad, y la sensibilidad solo como ca­
pacidad. 

P . Qué es facultad? 
R. La facultad es, potencia ó poder de obrar. 
P. Y capacidad? 
R. Cierta disposición del alma á ser modi­

ficada. 
P. En tal concepto, en cuántos estados se 

puede considerar la mente ó espíritu hu­
mano? 
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R. En dos enteramente opuestos^ activo y 

pasivo. Se pondrá un ejemplo para que 
se comprendan con mas facilidad. Su­
pongamos que suena una campana: sus 
vibraciones llegan por medio del órgano 
del oido al alma, la cual se escita con 
ellas, hasta cuyo momento se encuentra 
en el estado pasivo, pues no hace mas 
que recibir la impresión del sonido de la 
campana. Mas luego que ha sentido esta 
impresión y se pone en movimiento bus­
cando el mismo sonido para enterarse de 
su significación, entonces ya se halla en 
el estado activo, porque obra sobre si 
misma. 

P. Cómo es el movimiento en uno y otro caso? 
I I . De afuera adentro en el pasivo, de aden­

tro afuera en el activo. 
P. Cuando vienen las impresiones de los 

objetos esteriores^ qué serie de hechos 
se observan en el estado de pasión? 

R. Tres: 1.° Acción del objeto sobre el 
órgano. 

2 . ° Acción del órgano sobre el 
cerebro. 

3. ° Acción del cerebro sobre el 
alma. 



---16= 
P. Y en el de actividad? 
R. Otros tres: 1." Reacción del alma so­

bre el cerebro. 
2 . ° Reacción del cerebro so­

bre el órgano. 
3. ° Reacción del órgano so­

bre el objeto que bus­
ca, ó se retira de el se­
gún que le agrada ó des­
agrada. 

P. Qué pruebas podrán aducirse de que en 
realidad existen esos dos estados? 

R. Las que cita Servant de tenerlo así ad­
mitido el género humano en el mero he­
cho de encontrarse en todos los idiomas 
verbos equivalentes á estos; ver y mi­
rar j oír y escucharj oler y olfatearj gus­
tar y saborearsej en atención á que los 
cuatro primeros, ver, o í r , olerj y gus­
tar j cualquiera que reflexione con cui­
dado, conocerá desde luego que denotan 
pasivilidad; mientras que los segundos, 
m i r a rj escucharj olfatear y saborearsej 
espresan bastantemente actividad. 

P. Esos dos estados pueden también atri­
buirse al cerebro y á los órganos? 

R. Indudablemente; porque cuando el mo-
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vimiento es de afuera adentro se consi­
deran como pacientes^ y cuando de aden­
tro afuera^ como agentes impulsados por 
el alma. 

P. Podrémos averiguar con toda perfección 
cómo el objeto remueve al órgano^ este 
al cerebro etc.^ y por el contrario cómo 
obra la mente sobre el cerebro etc.? 

U . Solo puede decirse sobre ello que sabe­
mos que se ejecutan tales movimientos, 
pero no el cómo se verifican, 

P. Qué fenómenos ó resultados producen 
en el hombre la sensibilidad y la acti­
vidad? 

R. La inteligencia y la moralidad. 
P. Qué es inteligencia? 
R. El conjunto de los conocimientos hu­

manos. 
P. Y moralidad? 
R. La inclinación natural del hombre á ser 

feliz. 
P. Cómo contribuyen la sensibilidad y la 

actividad á producir esos dos fenómenos? 
R. La actividad contribuye como causa, la 

sensibilidad como origen de ellos. 
P. Qué se entiende por causa de un fenó­

meno? 
2 
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R. El agente que lo produce^ es por decirlo 

así su artífice; pues asi como toda obra 
material necesita de él; lo mismo sucede 
con todas las mentales. 

P. Y por origen? 
R. El principio de donde nace. Mas cla­

ro: los materiales de la obra mental, los 
cuales son tan necesarios como en cual­
quiera otra mecánica en que sin ellos 
nada adelantarla el que tratara de for­
marla. 

P. Cómo ha de adoptarse la doctrina ante­
rior cuando algunos sostienen con íirme-
za, que todos nuestros conocimientos se 
deben esclusivamente á lo que llaman fa­
cultad de sentir? 

R. Los que asi arguyen, parten en primer 
lugar de la equivocación de titular facul­
tad á la sensibilidad, no siendo mas que 
capacidad, según queda ya demostrado. 
Pero lo que mas destruye su opinión, es 
el absurdo que se seguiria de admitirla; 
porque siendo asi como ellos afirman, el 
que mas cantidad de sentimientos espe-
rimentase seria el que sabria mas, lo cual 
es un error bien manifiesto en aten­
ción á que hay muchos hombres que han 
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sentido y sienten con esceso^ y no por 
eso han dado ni darán jamas destello de 
razón. 

P. Cómo podremos clasificar los conoci­
mientos que constituyen el saber hu­
mano? 

R. De primeros^ segundos y terceros. 
P. Los primeros cómo se adquieren? 
R. Por medio de los sentimientos, y traba­

jo del espíritu sobre los mismos. 
P. Y los segundos? 
R. Por medio de los primeros, y trabajo de 

la mente sobre ellos; así como los terce­
ros resultan de los segundos, y trabajo 
do alma sobre estos. 

P. Qué consecuencia general se infiere de 
la escala de conocimientos que se acaba 
de establecer? 

R. Que para saber ó tener ideas es preciso 
partir siempre de algo sentido ó algo co­
nocido. 

NOTA. Esplicadas hasta aquí las pro­
piedades principales del alma, y mas parti­
cularmente las de la sensibilidad y activi­
dad, por ser esta causa y aquella origen de 
la inteligencia y moralidad: hechas también 
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algunas indicaciones de cómo se adquieren 
los conocimientos humanos_, es preciso es-
planar en adelante estas materias por medio 
de tratados especiales. Asi pues^ para com­
pletar la primera parte se invertirán dos ca-
pitulos^ uno destinado á esplicar cuáles sean 
los modos de la actividad ó sea las faculta­
des intelectuales y morales, y otro para ha­
cerlo de los modos de la sensibilidad, ó sea 
de los sentimientos. En la segunda parte 
se espondrá lo concerniente á la Ideologia, 
ó lo que es idéntico, el cómo se engendran 
y forman los conocimientos. 

C A P Í T U L O la 

De las facultades intelectuales y morales. 

P. S ^ u á n t a s son las facultades del alma? 
R. Seis: tres intelectuales y tres morales. 
P. Cuáles son las intelectuales? 
R. La atención, comparación y raciocinio. 
P. Qué es atención? 
R. Una facultad de la mente, por medio 
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de la cual nos detenemos á examinar un 
objeto, para penetrarnos de él con toda 
exactitud. 

P. Qué es comparación? 
R. Otra facultad del espíritu humano por 

la que, luego que alcanza el conocimien­
to de dos ó mas cosas, las coteja para 
enterarse de sus relaciones. 

P. Y raciocinio? 
K. La facultad del alma que le sirve para 

deducir un juicio de otro, ó que una co­
sa está contenida dentro de otra. 

P. Son adecuadas las tres facultades inte­
lectuales que se han señalado únicamen­
te al alma, esto es, sobra ó falta algu­
na para alcanzar todo género de cono­
cimientos? 

U . No: porque no hay una idea siquiera que 
no provenga de una de las referidas fa­
cultades, y si faltase alguna de ellas re­
sultarla que faltarian también los conoci­
mientos que con la misma se consiguen. 

P. Las tres facultades intelectuales, qué es 
lo que constituyen? 

R. El entendimiento. 
P. Es lo mismo entendimiento que inteli­

gencia? 



R. No^ porque la inteligencia no es mas 
que la reunión de conocimientos, es de­
cir, el efecto ó producto del entendimien­
to, y este es la causa ó el agente que los 
forma. 

P. Cómo es que entre las facultades inte­
lectuales del alma no se han contado la 
sensibilidad, el juicio> la memoriaj la re­
flexión y la imaginación, cuando multi­
tud de filósofos las han tenido y tienen 
por tales? 

R. Porque ó no son verdaderas facultades, 
ó si lo soUj están contenidas en las tres 
mencionadas, a tención, comparación y 
raciocinio, según vamos h demostrar á 
seguida. 

La sensibilidad ya queda repetido que 
solo es capacidad; de consiguiente no 
puede merecer el título de facultad in­
telectual. 

La memoria ó se considera como la 
capacidad de retener lo que se siente ó 
aprende, ó como el poder do recordar lo 
que se ha sentido ó aprendido: en el pri­
mer caso, es claro que no puede llamar­
se facultad; en el segundo no es otra co­
sa que una atención mas esmerada. 
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El juicio ó significa el acto del espí­

ritu por el que se forman las ideas de re­
lación, ó el producto de ese mismo acto: 
en el primer caso está contenido en la 
comparación, en el segundo no es causa 
sino efecto / y por lo tanto no merece 
el nombre de facultad. 

La imaginación y la reflexión son en 
realidad facultades por cierto de mucha 
importancia, por deberse á ellas cuanto 
hay de profundo en las ciencias y de bello 
en las artes: mas la primera no es otra 
cosa que la reflexión cuando combina 
imágenes, y esta se refiere siempre ó á 
la a tención, ó á la comparación, ó al 
raciocinio; pues tío se puede reflexionar 
sin ejecutar actos de esta especie. De 
consiguiente una y otra se comprenden 
en las tres citadas facultades. 

P. Cuáles son las facultades morales? 
R. Deseo, preferencia y libertad. 
P. Cómo se desarrolla el deseo? 
R. Vamos á esplicarlo. Las cosas que afec­

tan al alma y que apercibe por medio del 
entendimiento, según que le agradan ó 
desagradan producen dos diferentes mo­
vimientos que son los de amarlas ó abor-
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recerlas, y estos el deseo de obtenerlas 
ó alejarlas. 

P. Qué es pues el deseo? 
R. Una de las facultades morales del a!ma; 

por la que concentra las intelectuales ha­
cia algún objeto que apetece poseerlo si 
le p!ace_, ó retirarlo si le disgusta. 

P, De esa forma es indispensable admitir 
que á dicha facultad la constituyen dos 
caracteres distintos, uno de atracción y 
otro de repulsión que marchan en razón 
inversa? 

R. Así es positivo. 
P, Cómo se desenvuelve el de atracción? 
R. Por el placer que ocasiona el objeto; pla­

cer que dando por resultado el amarle, 
hace que se anhele conseguirlo. 

P. Y el de repulsión? 
R. Por el desagrado queda margen al abor­

recimiento, y este á que se apetezca des­
viar el objeto. 

P. De qué manera contribuyen las faculta­
des intelectuales á formar el deseo? 

R, «La atención" para conocer la cosa de 
que él se ocupa: ula comparación" para 
cotejar el estado en que nos encontra-
raos sin ella ó con ella, con el que disfru 
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laríamos si la obtuviésemos ó dejásemos 
de tenerla; y «el raciocinio" para buscar 
el mejor medio de poseerla ó alejarla. 

P. Qué es preferencia? 
R. El poder de elegir ó desechar un objeto 

entre dos ó mas que se nos presentan 
para satisfacer el deseo. 

La preferencia no es por lo tanto mas 
que un deseo determinado. 

P. Y libertad? 
R. El poder de obrar después de haber de­

liberado. 
P. A las tres facultades morales con qué 

nombre común se reúnen? 
R. Con el de voluntad. 
P. Así como las facultades intelectuales 

constituyen el entendimiento y las mo­
rales la voluntad; podrán presentarse 
unas y otras con una sola voz? 

R. Sí, con la de pensamiento. 
P. Qué es razón? 
R. El recto uso del pensamiento: así el que 

atienda, compare y raciocine mejor, de­
see y prefiera lo mas selecto, y no abu­
se de su libertad, se dirá que es el que 
emplea con mas acierto el don de la 
razón. 
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C A P Í T U L O 11. 

De los modos de la sensibilidad, ó diversa 
clase de sentimientos. 

O . P. ^ H ^ u é es sentimiento? 
R. Toda afección ó movimiento que de al-

gun modo escita al alma. 
P. De cuántas maneras es? 
R. De cuatro: sentimiento-sensación, sen­

timiento de la acción de las facultades, 
sentimiento de relación y sentimiento 
mora!. 

P. Qué es sentimiento-sensación? 
R. La impresión producida en el alma por 

el choque de los objetos esteriores que 
incurren en los sentidos, ó por algún 
movimiento interno del cuerpo. En el 
primer caso se llama sensación esterna: 
en el segundo interna; v. gr. el ham­
bre, la sed, el dolor de cabeza. 

P. Qué es sentimiento de la acción de las 
facultades? 

R. Cierta afección que se escita en el alma 
cuando se ponen en ejercicio. 
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P. Podrá probarse que en realidad existe 

tal clase de sentimientos? 
U. Indudablemente. Mas como quiera que 

su inteligencia parece algo difícil y me-
tafisica, será lo mas á propósito el citar 
algunos ejemplos que lo espliquen con 
claridad, pues no hay cosa mas adecuada 
que los efectos para demostrar lo que 
son las causas. Las ideas de bien y mal 
moral, las de género y diferencia, nunca 
hubieran llegado á formarse sin que las 
facultades del alma hubieran hecho sen­
tir esas concepciones: lo mismo sucede 
con lo que inventa el poeta y compone 
el escritor, é igual con los principios que 
el filósofo da á luz. Todos estos son otros 
tantos sentimientos, muy diferentes de 
los que producen las impresiones de los 
objetos esteriores y de los otros que lle­
gan á poner en movimiento al principio 
senciente. 

P. Qué es sentimiento de relación? 
R. El que se ocasiona en el espíritu al com­

parar dos ó mas ideas que en él se le pre­
sentan á la vez de que saca si son seme­
jantes ó diferentes. 

P. A qué atributo de nuestro ser se debe 
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el que puedan presentarse á la vez dos 
ó mas ideas? 

R. A la memoria que hace que podamos re­
tenerlas. 

P. Qué es sentimiento moral? 
R. El que aparece á la mente por la inten­

ción que apercibe en el agente que obra 
en nosotros ó en nuestros semejantes; 
v. gr. si se dice una palabra injuriosa y 
se calcula que se profiere solo por pa 
satiempo^, no nos incomodamos: por el 
contrario otra que es indiferente ^ por­
que concebimos que nos ofende, la cree­
mos dañosa en nuestro honor ó reputa­
ción. Igualmente es un sentimiento mo­
ral el acto en que por un movimiento ca­
si involuntario aprobamos la conducta 
del que obra bien; y reprobamos la del 
que se porta mal, y otros á este tenor. 



m LOS DOS PRECEDENTES CAPITULOS. 

P. • ¡ • u t r c las facultades intelectuales y 
morales qué relaciones existen? 

R. Las de generación é identidad. 
P. Y entre los sentimientos? 
R. Solo las de simultaneidad y sucesión. 
P. Qué es relación de generación? 
U . La que media entre dos cosas de las 

cuales la una, hablando con propiedad, 
es madre de la otra. 

P. Qué es relación de identidad? 
R. La cualidad que tiene un ente de per­

manecer siempre el mismo aunque pa­
dezca modificaciones. 

P- Qué es relación de simultaneidad? 
R. La que media entre dos objetos de po­

der coexistir á la vez. 
P. Y de sucesión? 
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R. La que interviene entre dos cosas de las 

cuales la una viene en pos de la otra. 
P. Qué quiere decir que entre las faculta­

des intelectuales y morales hay relacio­
nes de identidad y generación? 

R, Que una sola^ que es la atención, en­
gendra á las demás permaneciendo siem­
pre la misma en las otras en que se tras-
forma. Así pues, dicha facultad produce 
la comparación de los objetos que con 
ella se examinan, ü e la última nace el 
raciocinio, cuvas tres facultades forman 
el deseo en los dos aspectos que ostenta, 
del que proviene la preferencia, y de es­
ta la libertad. 

P. Qué se da á entender con espresar^ que 
entre los sentimientos no hay relaciones 
de generación é identidad? 

R. Que unos no engendran á los otros, por 
ser enteramente distintos. Así el senti­
miento de sensación no produce el sen­
timiento de la acción de las facultades, 
ni estos dos el de relación y moral; y vice 
versa; en términos que unos se trasfor-
men en otros, como sucede con la aten­
ción y demás facultades de! alma. 

P. Qué se indica con asegurar que si en-
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tre los santiraientos no intervienen re­
laciones de generación é identidad^ sí se 
encuentran las de sucesión y simulta­
neidad? 

R. Que pueden existir al propio tiempo; y 
también preceden los unos á los otros, 
como suele acontecer con el sentimien­
to-sensación y el de la acción de las l'a-
cultades, pero no el que se modifiquen 
sin variar de esencia. 

nm mi 
DE LA IDEOLOGIA. 

P. ^ • ¿ u é es Ideología? 
R. La ciencia que trata de la generación y 

formación de las ideas. 
P. Cuál es el origen de las ideas y cuál su 

causa? 
R. E l origen el sentimiento, la causa las 

facultades intelectuales del alma. 



- 3 2 = 
P. Pues no basta que haya sentimiento pa­

ra que exista desde luego la idea? 
R. De ninguna suerte: es indispensable 

ademas, que el alma por medio del en­
tendimiento analice y contemple el sen­
timiento, y entonces es cuando lo con­
vierte en idea. 

P. De esa manera cada cual de los cuatro 
órdenes de sentimientos que se han enu­
merado en el capítulo anterior, serán 
origen de una clase de ideas diferente, 
que por otra parte tendrán su respectiva 
causa? 

R, Así es lo cierto: el sentimiento-sensa­
ción es origen de las ideas sensibles, su 
causa la atención: el sentimiento de la 
acción de las facultades, de las ideas de 
la acción de las facultades^ las cuales tie­
nen su causa también en la atención: el 
sentimiento de relación es origen de las 
ideas relativas, la causa de estas la com­
paración ó el raciocinio: el sentimiento 
moral es origen de las ideas morales, y 
la causa cualquiera de las tres faculta­
des intelectuales, ó la acción reunida de 
las tres. 

P. Cómo definiremos pues la ¡dea? 
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H. Un sentimiento distinto. 
P. Qué es lo que nos espresa esta defi­

nición? 
R. Lo que ya se ha indicado de que no es 

suficiente sentir una cosa para llegar á 
conocerla, sino que es absolutamente ne­
cesario ademas^ que el alma se ocupe de 
la misma cosa para que logrando discer­
nirla bien pueda enterarse de que es d i ­
ferente de las otras que le rodean^ en lo 
cual consiste la esencia de la idea. 

P. Cómo han definido algunos autores la 
idea? 

R. La imágen de algún objeto que se re­
presenta en la mente. 

P. Cuál de dichas definiciones debe admi­
tirse? 

R. Cada una de ellas encuentra fuertes sos­
tenedores. Mas bien puede asegurarse 
que ambas son buenas (apesar de lo que 
dice Servant) por espresar una misma 
cosa^ dando á las palabras el sentido que 
realmente les corresponde. 

P. Cómo podrémos demostrar esta aser­
ción? 

R. Refiriendo antes cómo impugna uno y 
otro bando la definición de su contrario. 

3 
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P. Cómo rechazan la definición de la idea 

imagen los que aseguran que la idea es 
un sentimiento distinto? 

R. Fundándose en que si en efecto lo fue­
ra se limitarian nuestros conocimientos 
á los del mundo esterior. Añaden mas y 
dicen: que llamúr imágenes á las ideas 
es suponerlas estensas y figuradas, ew 
una palabra, corpóreas; lo cual espresan 
con fundamento que es un absurdo, por­
que ni aun lo son tales las que tienen su 
origen en la sensación; y si lo fuesen, 
siguen arguyendo que en llenándose la 
mente de cierto número ya no cabrían 
mas, circunscribiéndose así el entendi­
miento del hombre á los mas estrechos 
límites. 

P. Los que afirman que las ideas son imá­
genes, cómo refutan la otra definición? 

R. Manifestando que no es bastante que se 
esprese que el alma distinga un senti­
miento de otro para que se constituya 
la idea, sino que es igualmente preciso 
que advierta lo que siente. 

P. Cómo podrémos pues hermanar y ave­
nir ambas opiniones? 

R . Esponiendo que la palabra imagen no 
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debe tomarse en el sentido estricto y r i ­
goroso, sino en el metafórico: no que en 
efecto aparezca á la mente un retrato 
material y de bulto del objeto, sino para 
significar que si el alma no lo apercibe 
perfectamente como si lo estuviese vien­
do, no podria formar verdaderos conoci­
mientos. Esto mismo es lo que denota 
la definición de sentimiento distinto, y 
de aquí el motivo de haber asegurado 
que tanto esta como aquella son buenas. 

P, Aunque sea indiferente adoptar una ú 
otra definición, cuál de ellas conviene se­
guir en este tratado? 

R. La de que la idea es un sentimiento dis­
t into , para ir en armonia con el sistema 
establecido. 

P. Cómo se combate el argumento de que 
si la idea es un sentimiento distinto se 
confunde con el juicio? 

R. Con tener presente que aun cuando se 
admita que la ¡dea es un juicio, es de una 
naturaleza particular, diferente en mu­
cho del filosófico. Este se compone de 
dos ideas ó sugetos determinados, aquel 
de un objeto determinado y otro inde­
terminado: en el segundo, una noción 
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está enfrente de otra noción, y en el 
primero un término está enfrente de un 
número indefinido. 

C A P Í T U L O Ú N I C O . 

De la división de las ideas. 

P. V i ^ ó m o se dividen en general las ideas? 
R. Por razón de su causa, por razón de su 

origen y por razón de sus cualidades. 
P. Cómo se dividen las ideas por razón de 

su causa? 
R. En absolutas, comparadas y deducidas. 
P. Cuáles son las absolutas? 
R. Aquellas que tienen su causa en la aten­

ción. 
P. Cuáles son las comparadas? 
R. Las que la tienen en la comparación. 
P. Y deducidas? 
R. Las que son producto del raciocinio. 
P. Cómo se dividen por razón de su origen? 
R . En sensibles, intelectuales y morales. 

Sensibles son las que emanan del senti­
miento ó sensación, intelectuales las que 
del sentimiento de relación y de la ac-
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cion de las facultades^ y morales las que 
del sentimiento moral. 

P. Cómo se dividen las ideas por razón de 
sus cualidades? 

R. En las siguientes clases: 

De cosa De palabra. 
Verdaderas Falsas. 
Claras. Oscuras. 
Distintas Confusas. 
Completas Incompletas. 
Reales Quiméricas. 
Simples Compuestas. 
Absolutas. .Relativas. .Y asociadas. 
Abstractas Concretas. 
Singulares Particulares. 
Colectivas Y generales. 

P. Qué es idea de cosa? 
R. La que se tiene de un objetorsin pensar 

en la voz de que nos valemos para comu­
nicarla: v. gr. si pienso en la torre sin 
acordarme de esta palabra torre. 

P. Qué es idea de palabra? 
R. La que tenemos de una voz^ sin pene­

trar su sentido ó pensar en la cosa á que 
se refiere. 
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P. Qué es idea verdadera? 
R. La que está conforme con sn objeto: y 

vice versa la falsa. 
P. Qué es idea clara? 
R . Aquella que representa una cosa de mo­

do que podamos distinguirla de las de-
mas: la oscura es lo contrario. 

P. Kxisten esas clases de ideas^ falsas y os­
curas? 

R. En realidad no existen, porque es una 
equivocación decir que tenemos senti­
miento distinto de una cosa, cuando el 
conocimiento de ella no está acorde con 
su objeto: y lo propio sucede cuando no 
la apercibimos en términos que podamos 
distinguirla bastantemente de las demás. 
Por eso afirman algunos con razón, que 
todas las ideas para ser realmente tales 
tienen que ser claras y verdaderas. 

P. Sirven sin embargo de algo esas divi­
siones? 

R . Sirven para manifestar que hay grados 
mas ó menos inmediatos á la verdad y á 
la claridad, con los cuales conocerémos 
las cosas, aunque no sea con toda per­
fección. 

P. Qué es idea distinta? 
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R. La que tenemos de un objeto y sus ca-

ractéres: v. gr, de la mesa, y de que es 
alta^ ancha etc. 

P. Qué es idea confusa? 
R. Aquella que descubre utia cosa en t é r ­

minos que la diferenciemos perfecta­
mente de las demás, pero no sus cuali­
dades. 

P. Qué es idea completa? 
R. Aquella por la que comprendemos to­

das las partes de una cosa, de mauera 
que distingamos la una de la otra. 

P. Cuál es la incompleta? 
U. La que no comprende todas las cualida­

des de una cosa. 
P. Qué es idea real? 
R. La que corresponde á un objeto exis­

tente, ó a lo menos posible. 
P. Y quimérica ó fantástica? 
R. La de lo imposible, ó que no ha existi­

do ni puede existir: por ejemplo, la de 
la nada, del centauro, monstrua mitad 
hombre y mitad caballo. 

P. Qué es idea simple? 
R. La que no consta de partes, como la de 

justicia, ternura, espíritu. 
P. C u á l e s la compuesta? 
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K . La que consta de partes; como la de 

animal, que indica las ideas de ente, sus­
tancia, viviente. 

P. Qué es idea relativa? 
R, La que representa un objeto y escita 

necesariamente la idea de otro: por ejem­
plo, la de siervo, supone precisamente 
que tiene un señor: la de padre un hijo. 

P. Qué es idea absoluta? 
R. La que no promueve la idea de otro 

objeto. 
P. Cuál es la asociada? 
R. Aquella que escita la idea de otro obje­

to, pero no necesariamente como suce­
de con las relativas: v. gr. pasamos por 
un sitio cualquiera y recordamos al ami­
go que en é! encontramos ó el suceso 
que alli ocurriera, pero también pode­
mos no recordarlo. 

P. Qué son ideas abstractas? 
R. Aquellas que nos demuestran las cua­

lidades de una cosa aislada y separada­
mente de la misma, ó como dicen algu­
nos la forma sin el sugeto; v. gr. la de 
gravedad. 

P. Y concretas? 
R. Las que denotan ia cualidad juntamen-
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te con el objeto^ ó lo que es igual, el 
sugeto y la forrea: v. gr. cuerpo grave. 

P. Qué es idea singular? 
K, La que denota un individuo determina­

do: v. gr. el bergantin Cristina. 
P. Qué es idea particular? 
H. Aquella que espresa una cosa individua, 

pero de un modo indeterminado: v. gr. 
un bergantin. 

P. Qué es idea colectiva? 
R. La que comprende una porción deter­

minada de individuos: por ejemplo, el 
Ayuntamiento de Madrid. 

P. En qué se diferencia la idea colectiva de 
la compuesta? 

l \ . En que para que haya idea colectiva es 
preciso reunir en una dos ó mas indivi­
duos, y la compuesta puede existir en 
uno solo: así pues, todas las ideas colec­
tivas son compuestas, mas no todas las 
compuestas son colectivas. 

P. Qué son ideas generales? 
R. Las que comprenden un número inde­

terminado de individuos. 
P. E n qué se diferencian las abstractas de 

las generales? 
R, En que las abstractas se refieren á cua-
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iidades aisladas de los sugctos; y las ge­
nerales á cualidades enlazadas entre si 
bajo una denominación común aplicable 
á muchos individuos: así que todas las 
ideas generales son abstractas, mas no 
todas las abstractas son generales aun­
que pueden llegar á serla. 

P. En las ideas generales qué hay que te­
ner presente? 

R. El género y la especie. 
Qué se entiende por género? 

R. Una cosa en que son semejantes muchos 
individuos^ ó por los individuos que son 
semejantes en una cosa y diferentes en 
otra. 

P- Qué comprendemos por especie? 
R. Una cosa en que son semejantes muchos 

individuos, sin ser desemejantes en to­
das las otras esencialmente. 

P. El número de individuos que abraza el 
género ó la especie, cómo se llama? 

R. La comprensión. 
P. Y el de las cualidades? 
R. La estension. 
P. Cómo disminuye la comprensión? 
R. Según que se aumenta la estension. 
P. Cómo se disminuye la estension? 
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R. En proporción que crece la compren­

sión. 
P, Qué otra división de ideas se hace por 

algunos? 
R. La de innatas y adquiridas. 
P. A qué llaman ideas innatas? 
R. A las que desde el primer instante de 

la existencia del alma están presentes 
interiormente á ella, ó a las ideas coetá­
neas coexistentes con el alma. 

P. Existe esa clase de ideas? 
R. No, y las pruebas mas poderosas que así 

lo demuestran son las que resultan de 
las manifestaciones de Descartes, cuyos 
discípulos, interpretando mal á su maes­
tro, han sostenido con ahinco las ideas 
innatas. Dice el espresado filósofo ((Ja­
más he creido que el alma tenga necesi­
dad de ideas innatas que sean distintas 
de la facultad de pensar. Cuantas veces 
he dicho que la idea de Dios era innata, 
solo he querido significar que la natu­
raleza nos ha dado una facultad por la 
cual podemos conocer á Dios; pero nun­
ca he enseñado, ni opinado que fuesen 
actuales semejantes ideas. Cuando digo 
que algunas ideas han nacido con nos-



otros, ó están naturalmente grabadas en 
nuestras almas, no he querido decir que 
están siempre presentes á nuestro enten­
dimiento, pues en este sentido no hay 
idea ninguna: solo quiero decir que te­
nemos en nosotros mismos la facultad de 
producirlas." 

| il i«| 







E L E M E N T O S 
DS 

P. O ^ u é es Dialéctica ó Lógica? 
R. La ciencia que enseña á dirigir nues­

tro entendimiento en la investigación y 
enunciación de la verdad. 

P. En qué se divide? 
R. En natural y artificial. 
P. Qué es Lógica natural? 
R. La que se encuentra en el hombre; que 

sin reglas ni preceptos investiga la ver­
dad. 



P, Cuál es la artificial? 
R. La que por medio de reglas y preceptos 

proporciona que se distinga lo verda­
dero de lo falso. 

P. Qué se entiende por ciencia en general? 
R. Una serie de principios ciertos y eviden­

tes enlazados entre si, que conciernen á 
un objeto particular. 

P. Y arte? 
R. La colección de reglas y preceptos que 

sirven para hacer con perfección algu­
na obra. 

P. En qué se divide el arte? 
R. En mecánico y liberal. 
P. Qué es arte mecánico? 
R. E l que requiere las fuerzas del cuerpo 

mas que las del alma para formar alguna 
obra; vice versa, el liberal. 

P. Por qué se ha llamado ciencia á la Ló­
gica. 

R. Por constar de principios ciertos y evi­
dentes, que sirven para investigar y enun­
ciar la verdad. 

P. Es aceptable la opinión de algunos filó­
sofos en considerarla solo como arte? 

R. No: la Lógica es indudablemente cien­
cia, pero en ella hay que tener presen-
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te también el arte que dispone á que se 
apliquen con acierto y fruto los princi­
pios de aquella. Esto sucede asi mismo 
en general con todas las ciencias. 

P. Qué supone necesariamente la Lógica? 
R. El estudio de la Psicología é Ideología; 

porqus mal se podrían dirigir las faculta­
des intelectuales á la verdad si préviamen-
te no se tuviese conocimiento de lo que son 
en su naturaleza é inmediatos resultados. 

P. Qué se entiende por verdad^ puesto que 
ella es el fin á que nos encamina la dia­
léctica? 

R. Lo que son las cosas en su esencia y re­
laciones. 

P. Hay grados de verdad? 
R. En sí mismo no. La verdad es una é in­

divisible, si se ha de convenir con el 
principio de que una cosa no puede ser 
y dejar de ser al propio tiempo. 

P. Y respecto de nuestro entendimiento? 
R. Respecto de él , ó según en él puede re­

presentarse, sí los hay, á saber: de cien­
cia, certidumbre, fe, opinión, probabi­
lidad, sospecha, duda y falsedad. 

P. Qué se entiende por ciencia en cuanto 
se refiere á nuestro entendimiento? 

4 
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R. E l conocimiento cierto y evidente, que 

•se adquiere por demostración. 
P. En qué se divide? 
R. En actual y habitual. 
P. Qué es ciencia actual? 
R. El conocimiento que en el acto tene­

mos de cualquiera cosa. 
P. Y habitual? 
R. El enlace úe verdades que constante­

mente están presentes en el entendi­
miento. Tal sucede al Abogado, Mé­
dico etc. 

P. Qué es certidumbre? 
R. Aquel estado de la mente en que admi­

te ó desecha una verdad con seguridad 
de no equivocarse. La incertidumbre es 
al contrario, 

P. Qué es evidencia? 
R. Aquella luz que hace aparecer á la men­

te una cosa con tanta claridad, como si 
la estuviésemos viendo y tocando. 

P. Qué es fe? 
R. El asenso que se da h un hecho por la 

autoridad del que lo aségura. La fe es 
divina ó humana, seguo lo es la auto­
ridad. 

P. Qué es opinión? 
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R. El asenso que da el entendimiento, con 

miedo de errar. 
P. Cuál es el estado de probabilidad? 
R. Aquel en que se encuentra el alma cuan­

do hay una ó muchas razones que le i n ­
clinan á admitir una verdad, pero siem­
pre con peligro de engañarse. 

P. Oué es duda? 
R. La suspensión del asenso por hallarse 

equilibradas las razones que para deter­
minarlo existen en pro y en contra, 

P. Qué es sospecha? 
R. Cierta inclinación á juzgar. 
P. Bajo qué aspectos puede considerarse? 
R. Rajo dos: como presunción, ó indicio. 
P. Cuándo se llamará presunción? 
R. En el caso de que la inclinación á juz­

gar provenga de los antecedentes del he­
cho que se afirma ó niega. 

P. Y cómo indicio? 
R. Cuando la inclinación á juzgar emana 

de los consiguientes, ó lo que sigue al 
hecho. 

P. Las presunciones ó indicios, cómo pue­
den ser? 

R. Violentas, vehementes ó graves, y leves. 
P- Cuáles son las violentas? 
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R. Las que en los primeros momentos del 

suceso, arrastran el convencimiento en 
términos de no dejar lugar á duda. 

P. Cuáles son las vehementes ó graves? 
R. Las que arrebatan también el conven-

cimiento, pero dudamos aun, en los pri­
meros instantes del acontecimiento. 

P. Y leves? 
R. Las que apenas hieren el asenso. 
P. Qué es falsedad? 
R. La no conformidad de nuestro juicio con 

lo que son las cosas en su esencia y re­
laciones. 

P. Por qué via ó conducto puede llegar el 
entendimiento á descubrir la verdad? 

R . Esta es la cuestión capital, la gran cues­
tión lógica que ha dividido á los filóso­
fos en dos bandos ó escuelas opuestas que 
son, la aristotélica que la componen los 
Escolásticos, y la de Racon. 

P. Qué es necesario saber antes de resol­
verla? 

R. Cuales sean las doctrinas quenna y otra 
escuela sostiene. 

P. Para Aristóteles y los que siguen sus 
máximas, cuál es el medio principal por 
el que aseguran puede hallarse la verdad? 
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R. El raciocinio. Con este motivo dijeron 

que la dialéctica no era mas que el arte 
de raciocinar ó de deducir que una cosa 
está contenida en otra. Por eso se detu­
vieron muy escrupulosamente en esta­
blecer y estudiar reglas para las consc-
cuencias^ y aficionados al uergo" solian 
estraviar su mente en superficiales suti­
lezas. 

P. Cómo se ha titulado á este método? 
R. El de la deducción. 
P. Para Bacon y sus secuaces cuál es el me­

dio mejor y mas á propósito para encon­
trar la verdad? 

R. Su divisa consiste, en que para depurar 
todo conocimiento es necesario que se 
aplique la observación y esperimento, á 
que han llamado novum organwn; con 
cuyos elementos espresan que elevándo­
nos de lo particular á lo universal, po-
drémos por medio de los efectos llegar á 
conocer los principios. 

P. Cómo se distingue este otro método? 
R. Con et nombre de inducción. 
P. Aristóteles negó enteramente la induc­

ción, y por el contrario Bacon la deduc­
ción? 
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R. No: solo que el primero preocupado con 

su sistema, se olvidó casi de la inducción 
ó generalización, y el segundo entusias­
mado por el suyo, apenas se acordó de la 
deducción. 

P. Qué rumbo pues convendrá seguir, vis­
tas ya las máximas de ambos bandos? 

l \ . Adoptar y aprovechar los preceptos de 
una y otra escuela, como indispensables 
para lograr toda clase de conocimientos 
posibles. 

P. En qué se funda esta opinión inter­
media? 

R. En que sin la inducción nada seguro 
puede sacar la deducción, pues para afir-
mar que una cosa se contiene en otra, es 
necesario que préviamente estemos per­
suadidos de lo que es la última. Por el 
contrario, ateniéndonos solo á la induc­
ción sin la deducción, seria muy limita­
do el círculo de nuestras nociones, por­
que no todo se descubre por lo visible; 
hay que llegar hasta lo invisible, y esto 
no lo alcanzamos sino por medio del ra­
ciocinio ó de ese método de concluir le­
gítimamente de lo observable á lo que 
no está sujeto á observación. 
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P. Se han colocado á la ventora ó sin obje­

to en la definición de la Lógica las voces 
«investigación y enunciación"? • 

R. De ningún modo, pues justaraente es­
tán señalando los dos puntos que en d i ­
cha ciencia hay que desenvolver. 

P. Qué significa la palabra investigación? 
l \ . Escudriñar^ descubrir la verdad. 
P. Y la de enunciación? 
I I . Manifestar esleriormenle las verdades 

halladas par medio de la investigacio-n. 
V. Es siempre seguro el éxito cuando nos 

proponemos buscar la verdad? 
R. No; muchas veces somos conducidos al 

error, del cual es preciso librarnos por 
medio de las reglas de la Dialéctica, 

P. De esa suerte en qué tratados ó partes 
deberá distribuirse la Lógica? 

R. En tres: en la primera se hablará de la 
investigación, en la segunda de la enun­
ciación, y erv la tercera de los motivos de 
error á que podemos ser conducidos. 
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PARTÍ mmu. 
DE LA INVESTIGACION DE LA VERDAD. 

P. e ^ n qué fines se dirige esta parte? 
8 ¡ A enseñar cuáles sean los medios de co­

nocer la verdad. 
P. Qué nombre se da á dichos medios? 
R. El de criterios. 
P. Cuál es la definición propia de criterio? 
R. Un medio seguro de distinguir lo verda­

dero de lo falso. 
P. Cuántos criterios pueden numerarse? 
R. Varios: conciencia^ memoria, testimo­

nio de los sentidos, analogía, atención, 
comparación, juicio y raciocinio; testi­
monio humano, método, definición, di­
visión y clasificación. 
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CAPÍTULO I . 

De la conciencia. 

h ¡o qué aspectos se considera la con­
ciencia? 

R. Bajo dos: mora! y lógico. 
P. Qué se entiende por ella en el primero? 
R. El juicio que se forma acerca de si una 

acción es buena ó mala; antes ó después 
de ejecutarla. 

P. Y en el segundo? 
R. Cierta disposición interna que arrastra 

al hombre, luego que llega al uso de la 
razón, á admitir una cosa como cierta y 
á desechar otra como falsa, sin mas ayu­
da que la luz natural. 

P. Cómo se llama también la conciencia, ó 
esa disposición interna? 

R. Sentido intimo. 
P. Qué es sentido común? 
R. La misma predisposición interior, cuan­

do es estensiva al género humano. 
P. Existe en realidad el sentido ínt imo, y 
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es por lo tanto un medio seguro de ver­
dad? 

R. Así es necesario reconocerlo. Cualquiera 
hombre^ por ignorante y estúpido que se 
figure, acata interiormente como incon­
testables ciertos principios, tales como 
«la existencia de Dios" «que se ha de 
resarcir el daño injustamente inferido" 
y otros que seria cansado enumerar. Si 
pues en todos se encuentra y desenvuel­
ve el mismo sentimiento, no puede dar­
se prueba mas clara de que la concien­
cia existe y de que á su vez es un crite­
rio de verdad. 

P. Qué es indispensable para el perfecto 
desarrollo de este medio de conocer? 

R. Observar lo que dice Servant refirién­
dose á Damiron, á saber: guardar un gé­
nero de vida ordenada, tener pureza de 
corazón y libertad de espír i tu , huir de 
los placeres, satisfacer con moderación 
las necesidades, y procurar conocerse á 
sí mismo. 

P. La prueba que se ha dado de la existeu-
cia del sentido íntimo es estensiva al sen­
tido común? 

R. Así es lo cierto, pues ya se ha raanifes-
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tado que entre uno y otro no hay mas 
diferencia que la de ser el primero la dis­
posición individual, y el segundo la ge­
nérica ó estensiva á todos los hombres. 

P. Qué requisitos son necesarios para que 
el sentido común no nos engañe, y se 
considere como un vehículo que nos con­
duzca á la verdad? 

K. Tres: 1.0 que los juicios que de él ema­
nen se conciban sin otra ayuda mas que 
la luz natural, como ya se ha indicado: 
2." que sean admitidos dichos juicios por 
todo, ó la mayor parte del género huma­
no; y 3.° que sean constantes y unifor­
mes, es decir, que un juicio no contra­
ríe á otro. 

C A P Í T U L O I I . 

De la memoria. 

P. ^ ^ u é es memoria? 
R. La capacidad de retener lo que se sien­

te ó aprende, ó la facultad de recordar 
lo que se ha sentido ó aprendido, 

P. Para qué sirve la memoria? 
R. La misma definición indica que para 
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aprovechar y conservar los trabajos que 
empleamos en buscar nuestra ilustra­
ción; sin ella de nada servirían las ad­
quisiciones intelectuales, porque las iría­
mos perdiendo al propio tiempo que las 
fuésemos haciendo. Por eso se dice con 
sobrada razón que la memoria constitu­
ye el precioso caudal de! entendimiento. 

P. Puesto que la memoria es un bien tan 
estimable, habrá que adoptar algunas re­
glas para enriquecerla y fomentarla? 

R. Varias: 1 p o n e r la mas esmerada aten­
ción y cuidado en retener lo que se sien­
te ó aprende. 

2 . a Formar ideas claras y distintas. 
3. a Coordinarlas y clasificarlas con 

perfección. 
4. a Enlazar si es posible lo que se 

siente ó aprende con otros objetos que 
se conozcan mejor. 

5. a Trabajarla a menudo. «Memoria 
excolendo augetur." 

6. a Prestar el trabajo sin violencia, 
pues una de las causas que mas contribu­
yen á retener lo que son los objetos, es 
el placer que se esperimenta cuando se 
estudian. 
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C A P Í T U L O I I I . 

Del testimonio de los sentidos. 

P. ^ ¿ u é es testimonio de los sentidos? 
R. Aquella percepción que se ocasiona en 

nosotros con motivo á las impresiones de 
los objetos esteriores que en ellos i n ­
curren. 

P. Qué son sentidos? 
R. Los órganos que se advierten en el cuer­

po del hombre, sirviéndole de vehículo 
para poner el alma en comunicación con 
el mundo físico. 

P. Bajo qué aspecto se toman aquí los sen­
tidos? 

R. En el de fuentes de instrucción: no el 
de origen del placer y del dolor. 

P. Cuántos son los sentidos? 
R. Propiamente solo uno, que es el del tac­

to; pero por las diversas modificaciones 
que produce según el punto que afecta, 
se distinguen ademas otros cuatro, á sa-
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ber: el de la vista, oido, gusto y olfato, 
qne todos conocen muy bien, 

P. Es el testimonio de ios sentidos un cri­
terio de verdad? 

R. Sí , con tal que se sujete á los requisitos 
siguientes: 

1. ° Que los sentidos se hallen sanos, 
el medio de trasmisión espedito, y el ob­
jeto en la posición conveniente. 

2 . ° Que no se decida por los sentidos 
sin consultar la razón. 

3. ° Que se emplee mas de un sentido 
al examinar un objeto, siempre que se 
pueda y sea necesario. 

4. ° Que el testimonio de los sentidos 
sea constante y permanente, esto es, que 
tío raaniGeste una vez lo que contraríe 
en otra. 

C A P Í T U L O I V . 

De la analogía. 

P. ^ ^ u é es analogía? 
R. Una operación del alma por la que jur ­

ga que una propiedad que se halla en una 
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cosa, la tendrá también otra, por ser se­
mejantes en otras cualidades. 

P. Qué efectos producen los raciocinios lau­
dados en la analogía? 

R. Los de dar mas ó menos probabilidad á 
un asunto, en que no se encuentra otra 
clase de prueba. 

P. En qué hechos procede con mas seguri­
dad, en los físicos ó en los morales? 

R. En los físicos, porque las leyes de la 
materia tienen mas coincidencia entre sí 
que las que rigen las acciones de los 
hombres. 

C A P Í T U L O V . 

De la atención. 

V. ^ ^ a r í a de nombres la atención que ya 
definimos en la Psicología, según los ob­
jetos á que se aplica? 

R, EB efecto varía, pues toma los de obser­
vación, reflexión, contemplación, consi­
deración y meditación. 

P. Cuándo se dirá que es observación? 
R. Cuando se ocupa en el exámen de los 

objetos esteriores. 



P. Y reflexión? 
R. Cuando en el de los interiores de nos­

otros mismos, 
P. En qué consiste la contemplación? 
R. En fijar con ahinco la atención en un 

objeto determinado. 
P. Y la consideración? 
R . En aplicarla á varios reunidos. 
P. Qué se entiende por meditación? 
R. La contemplación de un número mayor 

ó menor de objetos á fin de formar algún 
sistema. 

P. Qué es necesario para que la atención 
nos conduzca de un modo seguro á des­
cubrir la verdad? 

R. Observar las condiciones que se van á 
espresar. 

1. a Que se emplee en asuntos que no 
sean superiores á nuestras fuerzas, 

2 . a Que el estudio de esos mismos 
asuntos nos prometa algún resultado. 

3. a Que el desvelo sea proporcionado 
á la importancia del negocio. 

4. a Que si la cuestión es difícil^ el exá-
men de ella sea mas completo y profundo. 

P. Qué otras reglas conviene guardar para 
aplicar con fruto la atención? 
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1{. Estas. 1 .a Que aun cuando se tenga mu­

cha afición por una clase de estudios, no 
se dejen por ella abandonados los demás. 

2. a Que en cada especie de trabajo se 
invierta solo el tiempo suficiente. 

3. a Que si emprendemos una obra, 
no nos desanimemos por las primeras di­
ficultades con que tropecemos; ni tam­
poco se ha de buscar la solución con es-
cesiva impaciencia. 

4. a Que se procuren aumentar cons­
tantemente los conocimientos por medio 
de la atención, bien nos hallemos solos 
ó acompañados, ya en la población, ya 
en el campo. 

C A P Í T U L O V I . 

Del testimonio humano. 

P. iPodemos saber todos los hechos por 
nosotros mismos? 

R. Tan solo un número muy reducido; los 
mas llegan á nosolrv¡s por la relación que 
nos hacen otras personas. 

5 



= 6 6 -
P. Qué es testimonio humano? 
R. El conducto por el que nos penetramos 

de la existencia de algún hecho, fiados 
en lo que los hombres nos aseguran. 

F. Este medio es un criterio de verdad? 
K . Así lo demuestran dos inclinaciones del 

hombre que lé hacen emiiifntementc so­
cial, á saber: 1 '* la que tiene á decir sus 
pensamientos cotí sinceridad, esto es, a 
no mentir: 2.a la que lé impele á creer 
que en los demás existe la misma pro­
pensión, porque siendo iguales en orga­
nización, idénticas han de ser también 
sus alecciones. 

P. Cómo titulamos á los hombres que nos 
enteran de un hecho? 

R. Testigos. 
P. Deberemos guiarnos ciegamente por su 

dicho en la averiguación de l a verdad? 
R. Nunca^ a no ser que los testigos estén 

adornados de las cualidades indispensa­
bles para merecer la confianza. 

P. Qué cualidades son estas? 
R. Las que siguen: 1.a que atendamos al 

medio de conocer que haya servido al tes­
tigo para enterarse de lo que depone, 
Comprendiendo de este modo si habrá 
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observado las reglas á que debe sujetar­
lo, pues faltando á ellas ya no puede ser 
admitida su aserción. Asi, por ejemplo, 
si el medio de que se valió el testigo es 
de los sentidos, es preciso que se hayan 
guardado los requisitos que se han sen­
tado al tratar de este criterio, porque si 
es un ciego el que declara que ha visto, 
ó un sordo el que ha oido, mal podrá 
creérseles. 

2 . a Que el testigo se esprese con cla­
ridad. 

3. a 0,,e n0 Si! 'laya engañado , por 
mezclarse en cosas que no entiende, ó 
por haberlas mirado con indiferencia, do­
minado de cólera ó de amor propio. 

4 . a Que el testigo no haya tenido in ­
terés en engañarnos. Para ello hay que 
tener cu cuenta sus costumbres y edu­
cación, con las demás circunstancias que 
le rodeen, como si depone en favor de sí 
propio, de sus allegados ó amigos, por 
enemistad ó venganza. 

P. Cuando los testigos se dividen en las de­
claraciones que prestan, por cuáles de-
cidirémos nuestro juicio? 

8. Para ejecutarlo atenderemos: 1.° al nú-
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mero de ellos; 2.° á su probidad y gra­
vedad; 3." á la constancia y uniformidad 
en los testimonios; 4.° á si son ocula­
res ó coevos, esto es, contemporáneos al 
hecho. 

C A P Í T U L O V I I . 

Del método. 

O. P. S a ^ u é es método en general? 
R. El oí den ó disposición conveniente en 

que deben colocarse las cosas. 
P. Para qué sirve? 
R. Para facilitar cuantas operaciones se 

practican por el hombre. 
P. Por qué se ha dicho método en general? 
R. Con el fin de hacer entender que es 

preciso emplearlo en toda clase de obras, 
ya sean mentales, ya materiales, es de­
cir , que se estiende no solo á las cien­
cias sino hasta el arte mas insignificante. 

P. El método mental en qué consiste? 
R. En la buena coordinación de nuestros 

pensamientos. 
P. Qué es método científico? 
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R, El que se adopta para estudiar y ense­

ñar las ciencias. 
P. En qué se divide? 
K. En analítico y sintético? 
P. Qué es método analítico? 
R. El que se detiene en el examen de las 

partes de un todo para conocerle, 
P. Y sintético? 
R. El que reúne en uno las porciones di­

seminadas de un todo para retener con 
mas facilidad su conocimiento. 

P. Cuál es el procedimiento del análisis y 
cuál el de la síntesis. 

R. El primero sube de los individuos á la 
especie y al género^ de lo particular á lo-
universal; y el segundo desciende de lo 
general á lo particular é individual. 

P. Estos métodos son realmente opuestos 
en términos que donde se adopta el uno 
ya esté demás el otro? 

R. No. De otra suerte seria indispensa­
ble estimar al uno como bueno y al otro 
como malo, y sucede todo b contrario, 
en atención á que arabos se suponen y 
auxilian mutuamente como se demostra­
rá con facilidad. El que analiza necesita 
reunir las partes que ha separado para 
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facilitar la inteligencia del objeto sobre 
que recae el análisis; por el contrario, al 
que sigue la síntesis le es preciso antes 
conocer las porciones del todo para po­
der descender después á ellas. Por eso se 
dice por algutios filósofos que no bay dos 
métodos, uno urekWttóo y otro sintético, 
sino uno solo con dos órdenes ó procedi­
mientos que les llaman, analíl ico y sin­
tético. 

P. Qué preceptos se han de tener en me­
moria para que ambos órdenes ó méio-
dos se dediquen con éxito en la investi­
gación de la verdad? 

R. Los que siguen. I .0 Que sean breves, 
espeditos y seguros. 

2 . ° Que nuestras fuerzas alcancen ó 
sean bastantes para organizar la materia 
de que se trata. 

3. ° Que la espongamos con la mayor 
claridad^ esplicando en las voces ambi­
guas el sentido en que las tomamos. 

4 . ° Que no pasemos de una cosa á la 
siguiente, sin que antes hayamos com­
prendido distintamente la que precede. 

5. ° Que se deseche lo que se observe 
inútil. 
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C A P Í T U L O V I I I , 

De la definmon. 

P. ^ ^ u é es definición? 
R. Una oración (serie de voces), que pone 

mas á la vista ó hace mas palpable, lo 
que con el simple nombre de la cosa se 
entendía confusamente. 

P. En qué se divide? 
K. En definición de nombre y de cosa. 
P. Cuál es la definición de nombre? 
R. La declaración del sentido en que una 

palabra se toma, v. gr. «b isoño" «sol­
dado nuevo," 

P. Y la de cosa? 
R. Aquella que esplica su naturaleza. 
P. Esta última de cuantas maneras es? 
R. De dos; descriptiva, y esencial ó filo­

sófica. 
P. Qué es definición descriptiva? 
R. La que muestra una cosa por sus carac-
i té res , por ejemplo, (da plata es un metal 

de color blanco, hermoso,, y lustre muy 
vivo." 
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P. Y la esencial? 
R. La que da á conocer los atributos per­

tenecientes á la esencia de las cosas, v. 
gr. «el bruto es un animal irracional." 

P. Qué reglas sirven para examinar si está 
bien dada una definición? 

R. Las que se van á espresar. 1.a Que la 
definición sea mas clara que la cosa de­
finida. 

2 . a Que el definido no entre en la de­
finición. Como acontecería con la del que 
queriendo definir el círculo espusiese que 
era «una figura circular." 

3. a Que la definición convenga á to­
do y solo el definido, ó que sea recíproca 
con la cosa definida, es decir, que á lo 
que convenga la definición convenga el 
definido, y vice versa. Definirá pues mal 
el oro el que dijese ser «un metal duro" 
porque los otros metales también son 
duros. Por el contrario el que manifes­
tase que es «una moneda de color ama­
r i l l o" se equivocarla igualmente com­
prendiendo á menos del definido, por­
que el oro no solo está en metálico, sino 
también en barras etc. 

4. a Que sea breve^ no redundante. 
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5.a Que conste de género próximo y 

última diferencia. 
P. Qué se entiende por género próximo? 
R. Aquel entre el cual y la especie no me­

dia otro género. Por eso definirla mal 
al hombre el que dijese que era (cuna 
sustancia intelectiva" entre el género 
usustancia" y la diferencia ((intelectiva" 
median otros géneros como son los de 
cuerpo, vegetal etc. 

P. Qué es última diferencia? 
R. La nota característica que nos hace dis­

tinguir una especie de todas las demás 
que contiene un género Infimo. No de­
finirla bien al hombre el que manifes­
tase ser «un animal que respira/' pues 
la diferencia «respira' ' no es la úl t ima, 
ó la que le distingue de los otros anima­
les á quienes igualmente conviene. 

Y 6.a Que la definición no sea nega­
tiva, á no ser que la cosa definida se ca­
lifique mejor de dicho modo. 



C A P Í T U L O I X 

De la división. 

P. ^ ^ u é es división? 
H . Una operación del entendimiento^ por 

medio de la cual se distribuye un todo 
en sus partes. 

P. De qué sirve la división? 
U . De inmensa utilidad; pues solo con ella 

es como podemos llegar á esplorar con la 
mayor facilidad y detención necesaria 
cuántas partes conlionc un todo, y por 
lo tanto á conocerle bien á fondo. 

P. Kl todo de cuántas maneras es? 
R. Actual y potencial: el primero es el que 

tiene partes actualmente distintas, el se­
gundo aunque no las tiene en el acto, 
pueden llegar i\ distinguirse. 

P. Qué hny que contemplar en la división? 
R. El ((dividido" que es lo que se divide; 

y los miembros de la división que son las 
partes en que se destribuye. 

P. Qué reglas se han de observar para que 
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la división nos encamine á la claridad, 
que es su principal fin? 

R, Las que se van á espresar. 1.a Que to­
mados juntos los miembros de la división 
equivalgan al todo dividido. Otros la es-
plican diciendo «que sea completa." 

2 . a Que un miembro no se contenga 
en otro. 

3. a Que la división sea inmediata. 
4. a Que no se estienda demasiado en 

términos que parezca minuciosa. 

C APÍTULO X . 

De la comparación y el juicio. 

P. S w ^ u é es comparación? 
U . Una de las facullades intelectuales del 

alma, que según se espuso ert la Psicolo-
gia, servia para examinar dos ó mas ideas 
cutej/indoias entre sí para convencerse de 
sus relaciones. 

P. Y por juicio qué se entiende? 
R. El acto del entendimiento en que afir-
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mamos ó negamos que una cosa convie­
ne á otra; ó en el que unimos dos ideas 
por medio de la afirmación ó Jas desuni­
mos por la negación. 

P. En tal concepto en qué se diferencia la 
comparación del juicio? 

R. En que la comparación es la que con­
templa las relaciones de las cosaŝ  y el 
juicio el acto en que ya se decide la re­
lación ó relaciones que entre ellas me­
dian; de manera que es el inmediato re­
sultado de dicha facultad. 

P. El juicio es activo y pasivo? 
K. Si: activo en el instante mismo en que 

se afirma ó niega, y pasivo cuando ya no 
se ve mas que el conocimiento ó idea de 
relación que produce. 

P. Cómo podemos considerar el juicio? 
R. En la mente, del que ya se ha hablado, 

y en la oración, en cuyo último caso se 
llama proposición, de la que se tratará 
en la segunda parte. 

P, Qué condiciones son necesarias para que 
la comparación y el juicio nos conduzcan 
á la verdad? 

K. Las siguientes. t.a Examinar separada­
mente y con escrupulosidad los dos ob-
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jetos de la comparación para buscar con 
exactitud su semejanza ó desemejanza-

2 . a Que se suspenda el asenso hasta 
que se consiga encontrar la conformidad 
ó discordancia de las ideas. 

3. a Que los grados de asenso sean pro­
porcionados á los que tengamos de evi­
dencia. 

4 . a Que en cada clase de juicio se bus­
que la prueba que le corresponda. 

5. a Que no se afirme ni niegue cuan­
do las pruebas del juicio son opuestas^ y 
estén perfectamente equilibradas; y que 
on caso de tener que hacerlo, se decida 
por la parte que ofrezca menos esposi-
cion y dificultades uin dubiüj tulior par ís 
esi sequenda." 

P. En qué se divide el juicio? 
E. En afirmativo, negativo, cierto é i n ­

cierto, apoyado en la fe, evidente, du­
doso y probable; cuyas divisiones no se 
espücan por comprenderse con facilidad, 
atendido á lo que se espuso en las nocio­
nes preliminares. 
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C A P Í T U L O X I 

Del raciocinio. 

P; • n a palabra raciocinio tiene siempre 
una misma significación? 

R. No; unas veces se entiende por ella la 
facultad intelectual del alma de que se 
habló en la Psicología: otras el acto de 
poner en ejercicio esa misma facultad, á 
lo que propiamente debe llamarse racio­
cinar, y otras el conocimiento ó idea que 
proporciona dicha operación. 

P. Qué es raciocinio, ó en qué consiste e! 
raciocinar? 

U . En deducir un juicio de otro. 
P. Cuál es el fundamento de raciocinar? 
H . El de que «dos cosas iguales (ó idénti­

cas) á una tercera son iguales entre si, 
en aquello en que convienen." 

P. Qué quiere decir fundamento de racio­
cinar? 

H. La base ó medida á que es imprescindi­
ble sujetarse siempre que se quiera ra-
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ciocinar, esto es, que es indispensable 
que las dos ideas de que consta el j u i ­
cio que ^a a deducirse, se comparen con 
otra tercera para ver si convienen ó no. 

P. Cómo puede considerarse el raciocinio? 
l \ . En la monte y en la oración. 
P. O"^ es raciocinio en la mente? 
R. El acto interior, en que inferimos una 

cosa de otra. 
P. Y en la oración? 
U . La manifestación esterna de esc mismo 

acto, en cuyo caso loma el nombre de 
argumentación, de la cual se tratará 
también en la segunda parte. 

P. Cuáles son las reglas mas á propósito 
para dirigir la facultad de raciocinar á 
encontrar la verdad. 

U . Estas. 1.a Valemos de los juicios que 
tengan pruebas mas convincontes y de 
mayor claridad. 

2.a Que se busque una idea interme­
dia á la que se comparen las otras dos del 
juicio que se quiere deducir, con lo cual 
se hará conocer su exactitud. 



PARTE mmu. 
DE LA ENUNCIACION. 

o P. ^ ^ u é es enunciación en general? 
R. La manifestación esterna de nuestros 

pensamientos. 
P. A qué se da comunmente el nombre de 

enunciación? 
R. A la proposición, pero en el sentido la­

to en que debe tomarse abraza ademas 
el signo, argumentaciones y demostra­
ciones, que son como ella espresion de 
las ideas. 

P. Cuándo debe llamarse lenguaje á la 
enunciación? 

R. Cuando para manifestar esteriormcnte 
nuestros conocimientos nos valemos de 
un sistema de signos. 
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P. Cuál es pues la definición de lenguaje? 
R. Un sistema de signos con que espresa­

mos nuestros pensamientos. 
P. Qué es signo? 
R. Una cosa esterna por la que venimos en 

conocimiento de otra. 
P. De cuántas maneras es el signo? 
R. De dos, artificial y natural-
P. Qué es signo natural? 
R. El que tiene una conexión necesaria 

con la cosa que significa^ v. gr. «la res­
piración" que supone necesariamente la 
vida. 

P. Las modulaciones de la voz, los adema­
nes y los movimientos del rostro á qué 
clase de signos pertenecen? 

R. A los naturales. 
P. Qué es signo artificial? 
R. El que no tiene otra significación que 

la que los hombres han querido darles. 
P. En qué se divide el lenguaje? 
R. En natural y artificial, según que lo son 

los signos. 
P. Cuántas clases de lenguaje artificial po­

drían distinguirse? 
R. Otras tantas cuantos son los sentidos 

esteriores del hombre, pues si precedie-
6 
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ra una convención ^ nos entenderíamos 
por medio de signos dirigidos al gusto^ 
olfato etc. 

P. Qué otra división general de signos de­
bemos hacer? 

R. La de transfugas y permanentes. 
P. Qué son signos transfugas? 
R. Aquellos que no sirven mas que para el 

momento en que se usan, tales son to­
dos los naturales' y la palabra. 

P. Cuáles son los permanentes? 
R, Aquellos que sirven no solo para el rao-

mento, sino también para comunicar­
nos con los ausentes y trasmitir nuestras 
ideas á las futuras generaciones, como 
son los gerogltficos y la escritura. 

P. El lenguaje artificial supone al natural? 
R. Sí, en términos que sin este no hubie­

ra llegado el caso de conocerse aquel; 
porque si el artificial es adoptado por 
convenio de los hombres, mal podria ha­
ber este asentimiento si antes no tu­
vieron medios de entenderse para pres­
tarlo. 

P. De los lenguajes artificiales cuál debió 
ser el primero que se pusiera en uso? 

R. El de los signos articulados como el mas 
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cómodo para establecer una comunica­
ción pronta entre los hombres; después 
debieron salir á luz los geroglííicos. 

P. Qué fueron estos? 
K. Las pinturas que representaban un ob­

jeto ó la idea que de él se tenia. 
P. Oué invención dió motivo á que se per­

feccionase el lenguaje articulado? 
K . La del alfabeto que á la vez que con­

siguió evitar la oscuridad é inseguridad 
del geroglífico^ redujo el lenguaje á un 
sistema espedito^ mas constante y per­
manente. 

P. Qué es lo que inmediatamente repre­
senta la escritura alfabética? 

R. Los sonidos articulados ^ esto es_, las 
palabras: así todo signo escrito es una 
verdadera voz; mas no toda voz es un 
signo escrito. 

P. Qué otra invención ha dado á la escri­
tura un maravilloso impulso? 

R. La de la imprenta. 
P. Todos estos adelantos qué efectos han 

producido? 
R. Los de hacer que progresen de una ma­

nera rápida y portentosa los conocimien­
tos científicos: facilitar los medios de 



enunciar, y también los de investigar la 
verdad. 

P. Pues qué , el lenguaje no es un criterio 
de verdad? 

R. El lenguaje no es un criterio especial: 
es mas aun; porque es preciso reconocer­
le corno un elemento genérico, sin el que 
no producirian los efectos apetecidos to­
dos aquellos medios de averiguación. 

P. Qué pruebas pueden darse para demos­
trar la anterior aseveración? 

R . Varias y muy poderosas. La palabra co­
mo dice Servant, «saca el interior del que 
habla y lo espone estetiorraente: y ade­
mas de ser el signo del pensamiento es 
como su cuerpo. En cuya virtud, sigue 
manifestando el precitado autor, que así 
como la esencia constitutiva del hombre 
consiste en la unión del alma con el cuer­
po, de la propia suerte la de la inteligen­
cia humana consiste en la unión de la 
palabra con el pensamiento." 

«Los géneros y especies se escapa­
rían á nuestra penetración si no tuviése­
mos á la mano las voces que los repre­
sentan, estensivas á los diferentes indi­
viduos que comprenden." 
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Por último es preciso añadir: sin el len­

guaje fallándonos el medio de comuni­
cación entre los demás hombres, queda­
ríamos privados de aprovechar sus ade­
lantos y esperiencia, de que tanto se ne­
cesita en todos los estados y circunstan­
cias de la vida. 

Las lenguas pues, son el mas podero­
so auxiliar de los medios de conocer, y 
cuanto mas se perfeccionen, mayor será 
la exactitud y seguridad que alcanzará el 
entendimiento. 

P. La importancia del lenguaje en orden 
á los medios de conocer y enunciar la 
verdad, á qué ha dado raárgen? 

R. A que algunos escritores de Lógica ha­
yan incluido en ella, no sin algún fun­
damento, el tratado de la Gramática, á 
la cual ha llamado uno de los que entre 
ellos mas se distinguen, la compañera 
inseparable de la Dialéctica. 

P. Habrá algunos medios de cortar en cier-
to modo los abasos á que pueden dar 
raárgen las palabras? 

R. Los que se van á mencionar. I .0 Guar­
darnos de confundir las ideas de palabra 
con las de cosa. 
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R. La que llene dos ó mas sugetos ó predi­

cados; v. gr. «el sol, la tierra, y el aire 
se revelan contra t í : " «el sombrero es 
negro, alto y redondo.'' 

P. De cuántas maneras pueden ser las pro­
posiciones compuestas? 

R. Copulativas, disyuntivas, condicionales, 
causales, escepcionales y esclusivas. 

P. Qué es proposición copulativa? 
R . La que consta de dos ó mas sugetos 

ó atributos unidos por una conjunción 
afirmativa ó negativa, como « y " «ni . " 
Por ejemplo., Antonio y Francisco son 
ricos. 

P. Cuándo es verdadera la proposición co­
pulativa? 

R. Cuando lo son las dos partes unidas por 
la partícula conyuntiva. 

P . Cuál es la disyuntiva? 
R. Aquella en que los sugetos ó atributos 

están enlazados con partículas disyunti­
vas, como « ó " v. gr. «la tierra es pro­
ductiva ó improductiva." 

P. Qué es necesario para que haya verdade­
ra disyunción entre los miembros de la 
proposición? 

R . Que no se dé medio qntre ellos; como 
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en su lugar^ es necesario lenerlo pre­
sente respecto de la proposición. Por lo 
tanto si el juicio consiste en el acto i n ­
terior de la mente, por el que se afirma 
ó niega que una cosa conviene á otra^ lo 
mismo acontece con la proposición aun­
que esteriormente: si aquel es afirma-
tivo^ negativo^, verdadero, falso etc. lo 
propio sucede con esta. 

P. De qué partes esenciales se compone la 
proposición? 

R. De tres: asugeto" que es de lo que se 
afirma ó niega; «predicado ó atributo" 
que es lo que se afirma ó niega; y «có­
pula" que es el verbo que une el sugeto 
con el predicado. Por ejemplo: «los ca­
minos de hierro son ú t i l e s : " «los cami­
nos de hierro" son el sugeto, «útiles" el 
predicado, y «es" la cópula. 

P. Qué otra cosa hay que distinguir en las 
proposiciones? 

R. Su cuantidad y su cualidad. 
P . Qué es cuantidad? 
R. La mayor ó menor estension del sugeto 

á que conviene el predicado: ó el núme­
ro de individuos que abraza. 

P. Y cualidad? 
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R. Los caracteres que Ies son propios. 
P. En qué se dividen las proposiciones por 

razón de la cuantidad? 
R . En universales^ particulares^ singulares 

é indefinidas. 
P. Qué es proposición universal? 
R. Aquella cuyo sugeto se toma en toda su 

estension, es decir, que el predicado 
conviene distributivamente á todos los 
individuos que comprende el sugeto. Co­
mo en esta: alas naciones necesitan ser 
gobernadas." 

P. Qué es proposición particular? 
R. La en que el sugeto no se toma en toda 

su ostensión^ ó en que el predicado no 
conviene mas que á uno ó alguno de los 
individuos^ pero indeterminadamente, v. 
gr. «alguna nación es civilizada." 

P. Cuál es !a singular? 
R. Aquella cuyo sugeto es un término que 

solo se estiende á un individuo ó sugeto 
determinado. Por ejemplo: «la Giralda 
de Sevilla es elevada." 

P. Y las indefinidas? 
R . Las que no espresan claramente si el 

atributo conviene á todos y cada uno de 
los individuos que comprende el sugeto. 
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Como en estas: «las naciones son civili­
zadas" «los soldados son valientes." 

P. En qué se dividen las proposiciones por 
razón de la cualidad? 

R. En verdaderas, falsas, ciertas é incier­
tas etc., de las que se omitirá el ha­
blar por entenderse sobradamente con 
tener en memoria lo que se espuso en 
las nociones preliminares. En afirmati­
vas y negativas, simples, compuestas y 
complexas, opuestas, demostrables é in­
demostrables. 
Qué es proposición afirmativa? 

R. Aquella en que se asegura que el predi­
cado conviene con el sugetoj la negativa 
lo contrarío. 

P. Será negativa toda proposición en que se 
halle negación? 

R. No: para serlo se ha de tener presente 
que es preciso que afecte al verbo ó có­
pula; v. gr. «el sol no es opaco." Mas 
esta otra no lo es por la referida razón: 
«el ente no contigente es necesario." 

P. Qué es proposición simple? 
R. La que consta de un solo sugeto y pre­

dicado. 
Y compuesta? 
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R. La que liene dos ó mas sugetos ó predi­

cados; v. gr, «el sol, la tierra, y el aire 
se revelan contra t í : " «el sombrero es 
negro, alto y redondo.'' 

P. De cuántas maneras pueden ser las pro­
posiciones compuestas? 

R. Copulativas, disyuntivas, condicionales, 
causales, escepcionales y esclusivas. 

P. Qué es proposición copulativa? 
R. La que consta de dos ó mas sugetos 

ó atributos unidos por una conjunción 
afirmativa ó negativa, como « y " «ni ." 
Por ejemplo,, Antonio y Francisco son 
ricos. 

P. Cuándo es verdadera la proposición co­
pulativa? 

R . Cuando lo son las dos partes unidas por 
la partícula conyuntiva. 

P . Cuál es la disyuntiva? 
R. Aquella en que los sugetos ó atributos 

están enlazados con partículas disyunti­
vas, como « ó5' v. gr. «la tierra es pro­
ductiva ó improductiva." 

P. Qué es necesario para que haya verdade­
ra disyunción entre los miembros de la 
proposición? 

R. Que no se dé medio entre ellos; como 
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sucede en la siguiente: «los dias son frios 
ó calorosos:'' es falsa la disyunción ., por­
que pueden ser templados. 

P, Qué es proposición condicional? 
11. Aquella en que no se afirma ó niega ab-

soiutamente^ sino bajo cierto respecto ó 
suposición de una cosa posible. 

P. Con qué suelen distinguirse las condi­
cionales? 

R. Con la partícula « s i " por ejemplo: si 
estudias, aprenderás. 

P. Cómo se llaman los miembros de que 
consta la proposición condicional? 

R. Condición y condicionado: el primero es 
el que contiene la condición ó la par t í ­
cula si; en el-ejemplo anterior «si es-
•tudias:" el segundo el otro estremo que 
no la contiene: en el mismo ejemplo, 
«aprenderás." 

P. De qué depende la verdad de la propo­
sición hipotética ó condicional? 

R. Del recto enlace de sus miembros. 
P. Qué es proposición causal? 
R. La que consta de dos proposiciones, de 

las cuales la una afirma ó niega, y la otra 
señala el motivo; v. gr. «Dios perdona; 
porque es misericordioso." Esta clase de 
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proposiciones se conocen por las partí­
culas «porque" «para" «á fin de." 

P, Qué es proposición escepcional? 
R. Aquella en que afirmarnos que el atri­

buto conviene al sugeto, escluidos algu­
nos individuos de los que comprende, por 
ejemplo: «el frió es saludable, menos el 
intenso." 

P. Cuál es la esclusiva? 
R. La que confirma que el predicado con­

viene al sugeto escluidos los demás; v. 
gr. «solamente Fernando te sacará de la 
duda." 

P. Cómo llaman otros á las proposiciones 
copulativas, disyuntivas etc. que acaba­
mos de referir? 

R. Complexas. 
P. Cuáles son propiamente estas? 
R. Las en que se anuncia el sugeto ó el 

predicado con alguna circunstancia que 
pudiera omitirse; v. gr. «el Juez ((inso­
bornable" observa la ley" con puntuali­
dad." insobornable, y con puntualidad, 
pudieran no mencionarse. 

P. Cuando la circunstancia que se anuncia 
del sugeto ó predicado es una proposi­
ción, cómo le llamaremos? 



= 9 3 = 
R. lucidental: la otra de que depende^ prin­

cipal. 
P. Qué son proposiciones opuestas? 
R. Aquellas en que una afirma lo que la otra 

niega. 
P. Cuántas clases hay de oposición? 
R. Cuatro: contradictoria, contraria, sub-

contraria y subalterna. 
P. Qué es oposición contradictoria? 
R. La que media entre dos proposiciones 

que la una afirma ó niega lo que simple­
mente se requiere para la falsedad de la 
otra; v. gr. «la mesa es redonda" «la 
mesa no es redonda." En esta clase de 
proposiciones la una es verdadera y la 
otra necesariamente falsa; pues una co­
sa «no puede ser y dejar de ser á un 
tiempo." 

P. En qué clase de proposiciones versa la 
oposición contradictoria? 

R. Entre una universal afirmativa y otra 
particular negativa; ó entre una univer­
sal negativa y una particular afirmativa, 
y entre una singular afirmativa y otra 
negativa. 

P. Qué es oposición contraria? 
R. La que versa entre dos proposiciones uní-
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versalesj afirmativa y negativa; v. gr. 
«todo francés es ingenioso; todo francés 
no es ingenioso.'' Estas dos proposicio­
nes pueden ser juntamente falsas; pero 
no juntamente verdaderas. 

P. Qué es oposición subcontraria? 
K. La que hay entre proposiciones particu-

cularcs, una afirmativa y otra negativa, 
por ejemplo: «algún joven es aplicado; 
algún joven no es aplicado." Estas pro­
posiciones pueden ser juntamente falsas 
y juntamente verdaderas. 

P. Qué es oposición subalterna? 
R. La que interviene entre dos proposicio­

nes, una universal y otra particular, aun­
que ambas sean afirmativas ó negativas. 
«Todo libro instruye, algún libro instru­
ye" «las estrellas no son opacas, alguna 
estrella no es opaca." 

P. Cómo se dividen las proposiciones que 
se sujetan al método científico? 

R. En demostrables é indemostrables. 
P. Qué son proposiciones indemostrables? 
R. Las que no necesitan mas pruebas que 

ellas mismas, por aparecer tan claras y 
evidentes que toda esplicacion no haría 
otra cosa que oscurecerlas y confundir-
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las. Tales son los axiomas y postulados. 

P. Qoé es axioma? 
R. Una verdad notoria, que en el instante 

que se enuncia se reconoce como cierta é 
indudable; v. gr. «el todo es mayor que 
sus partes" «dos y dos son cuatro." 

P. Qué es postulado? 
R. Una verdad también indemostrable, pero 

que podemos persuadirnos de ella prác­
ticamente, por ejemplo: «una línea se 
tira de un punto á otro." 

P. Cuáles son las proposiciones demostra­
bles? 

R. Las que pueden ó necesitan sujetarse á 
prueba para hacerlas palpables. 

P. Cuáles son? 
R. El teorema y el problema, el lema, co­

rolario y escolio. 
P. Qué es teorema? 
R. Una proposición en que se anuncia una 

verdad especulativa que se somete á i n ­
vestigación, pero que no supone la prác­
tica de operación alguna. 

P. Y problema? 
R. El que supone una operación práctica, 

con la cual se descubre la verdad que en 
sí envuelve. 
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P. Qué es lema? 
R. Una proposición que se premite ó ante­

pone para demostrar con mas facilidad 
la exactitud de algún problema ó teo­
rema. 

P. Qué es corolario? 
R. La esposicion de una verdad que se si­

gue de lo que anteriormente se ha pro­
bado. 

P. Qué es escolio? 
R. Las advertencias ó notas, en que se in­

dican ideas que no han tenido cabida en 
lo principal de las esplicaciones hechas, 
y conviene tenerlas en cuenta para dar 
mas claridad al asunto. 

C A P I T U L O I I . 

De las argumentaciones. 

V. ^ B ^ u é es argumento ó argumentación? 
R. La manifestación esterior del raciocinio. 

Así cuanto se dijo acerca de él al tratar­
lo como medio de investigar, hay que te-
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nerlo aquí presente para la debida cla­
ridad. 

P. Qué hay que distinguir en toda argu­
mentación? 

R. La materia y la forma. 
P. Cuál es la materia? 
R. Los términos de que consta el racio­

cinio. 
P. Y forma? 
R. La disposición de los mismos. 
P. Qué es necesario para que un racioci­

nio ó argumentación se considere como 
recto? 

R. Que esté bien en cuanto á la materia y 
la forma. De otro raodo^ que sea verda­
dero y legitimo. 

P. Cuál es el verdadero ó bueno en cuanto 
á la materia? 

R. El que consta de proposiciones verda­
deras. 

P. Y el legitimo ó bueno en cuanto á la 
forma? 

R. Aquel cuyas proposiciones se disponen 
con arreglo á las leyes silogísticas. 

P. Cuántas clases de argumentaciones re­
conocen los autores? 

R. Siete, que son: silogismo, eoíimema, 
7 
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epiquerema, dilema, prosilogismo, sori-
tes é inducción. 

P. Qué es silogismo? 
R . Una especie de argumentación que se 

compone de tres proposiciones, unidas 
de tal modo, que establecidas las dos pri­
meras se deduzca necesariamente la ter­
cera. 

P. Cuántas ideas ó términos constitujen el 
silogismo? 

R. Tres: mayor, menor y medio. A los 
dos primeros se les llama también es­
treñios. 

P. Cuál es el término mayor? 
R. Aquel que se estiende mas; y menor, el 

que menos. 
P. Y el término medio? 
R. E l que enlaza los dos estremos. Mas 

claro: la idea que sirve para comparar 
las otras dos y deducir si son iguales ó 
desiguales. 

P. Cómo se llaman las proposiciones que 
constituyen el silogismo? 

R. Premisas mayor y menor, y conclusión. 
A las premisas se da también el nombre 
de antecedente 1 y el de consiguiente á 
Ja conclusión. 
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P. Qué es premisa ó proposición mayor? 
R. Aquella en que se encuentra el término 

mayor, y generalmente se coloca en pr i ­
mer lugar. 

P. Y menor? 
R. La en que se halla el menor, y suele po­

nerse en segundo. 
P. Cuál es el objeto de toda argumenta­

ción? 
R. Probar una cuestión que es siempre la 

proposición que se deduce, esto es, la 
conclusión. 

Para comprender mejor la esplicacion 
que se acaba de hacer del silogismo, se 
pondrá un ejemplo con que se dará á co­
nocer su estructura material. 

1 . a Todo cuerpo es grave. 
2 . a Es así que el mármol es cuerpo. 
3. a Luego el mármol es grave. 

La primera proposición es la premisa 
mayor, menor la segunda, y conclusión 
la tercera: término mayor, «grave" me­
nor «mármol" y medio «cue rpo . " La 
cuestión es «el mármol es grave" que es 
la tercera proposición deducida de las dos 
primeras. 
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P. Qué reglas han de guardarse para que 

el silogismo sea legítimo? 
R . Las siguientes. 1.a Que el silogismo 

tenga tan solo tres términos, porque ha­
biendo mas de este número, se falta por 
necesidad al fundamento del raciocinio, 
que ya dijimos ser el de que udos cosas 
iguales ó idénticas á una terrera, son 
iguales entre s i . " 

2 . a Que el medio término se lome en 
toda su estension ó umversalmente, en 
una de las premisas; pues de usarlo par­
ticularmente en las dos, tienen (|ue ser 
distintos los sentidos en cada una, re­
sultando así cuatro términos. El siguien­
te ejemplo es defectuoso por esta regla. 

1 . a Judas era rubio. 
2 . a Es asi que Juan es rubio. 
3. a Luego Juan es Judas. 

3. a Que de premisas particulares na­
da se infiere. Esta ley viene á compren­
derse en la anterior, y con su ejemplo es 
bastante para la inteligencia de arabas. 

4 . * Que de premisas negativas nada se 
deduce, cuando verdaderamente lo son 
tales. 
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5. a Que el medio término no entre 

en la conclusión. 

E J E M P L O . 

1. a Toda ave canta. 
2 . a El canario canta. 
3. a Luego todo lo que canta es ave. 

6. a Que la conclusión siga siempre la 
parte mas débil^ ó lo que es igual, que 
la conclusión del silogismo en que haya 
una premisa particular ó negativa, sea 
particular ó negativa. 

7. a Que la conclusión de premisas afir­
mativas, sea afirmativa, de probables, 
probable. 

8. a Que una de las premisas contenga 
la conclusión, y que la otra manifieste 
que se contiene en ella. 

P. Todas las reglas dadas sobre el silogis­
mo, á cuál podrían reducirse? 

R. A la primera ó á la últ ima, porque cual­
quiera silogismo defectuoso en cuanto á 
la forma, tiene que faltar por necesidad 
á estas dos leyes. 

P. En qué se dividen los silogismos? 
R. En simples y compuestos. 
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V. Cuántas clases hay de silogismo com­

puesto? 
R. Dos; hipotético ó condicional^ y disyun­

tivo. 
P, Cuál es el silogismo hipotético? 
R. E l que se compone de premisas de las 

cuales una, que es la mayor, ó las dos 
envuelven condición. 

P. A. qué leyes está sujeto el silogismo con­
dicional? 

R . A tres. 1.a Cuando se afirma en la me­
nor la condición, debe afirmarse el con­
dicionado en la conclusión. 

2 . a Negado en la menor el condicio­
nado, ha de negarse en la conclusión la 
existencia de la condición. 

3. a Que en el silogismo que tenga una 
y otra premisa hipotética, sea hipotética 
también la conclusión. 

E J E M P L O . 

1.a Si falta el aire, se pierde la vida. 
i2.aEs así que á Pablo, le ha faltado el aire. 
|3.a Luego ha perdido la vida. 

i2.a Es así que no ha perdido la vida. 
|3.a Luego no le faltó el aire. 
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E l estremo de la primera «si falta el 

aire'' es la condición; el ol io «se pierde 
la vida" es el condicionado. 

P. Será bueno el silogismo condiciona! afir­
mando el condicionado en la menor^ y la 
condición en la conclusión? 

R. Nunca. Con el mismo ejemplo antece­
dente puede demostrarse; porque de per­
der la vida no se deduce precisamente que 
suceda por falta del aire, en m o n á po­
der acontecer de otras muchas maneras. 

P. Qué es silogismo disyuntivo? 
R. El que consta de una proposición dis-

yuntiva, en la mayor de cuyos miembros 
uno se afirma en la menor, y los demás 
se niegan en la conclusión; ó al contrario 
estos se niegan en la menor, y aquel se 
afirma en la conclusión. 

P. A qué leyes está sujeto el silogismo dis­
yuntivo. 

R . A estas. 1.a Que no se dé medio entre 
bs miembros de la disyunción. 

2 . a Que al menos uno de ellos con­
venga con el sugeto. 

3. a Que afirmado uno en la menor, se 
nieguen por necesidad los demás en^ la 
conclusión, y vice versa. 



= 1 0 4 = 

EJEMPLO. 

1.a O es de dia, ó de noche. 
,2.a Es asi que es de dia. 
3.a Luego no es de noche. 

i2.a Es asi que no es de noche. 
|3.a Luego es de dia. 

P. Qué es entimeraa? 
R. Una especie de argumentación en que 

se calla una de las premisas, por ser tan 
clara que el espresarla causarla tal vez 
fastidio. 

E J E M P L O . 

1 . a Antonio respira. 
2 . a Luego vive. 

En que se omite la proposición mayor 
«todo el que respira vive.' ' 

P. Qué es epiquerema? 
R. Una argumentación en que antes de sa­

car la consecuencia se da la prueba de 
una ó las dos premisas. 
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EJEMPLO. 

1. a El avaro no se contenía con su 
suerte; porque nunca satisface su co­
dicia. 

2. a Es así que el que no se contenta 
con su suerte ofende á Dios; por preve­
nir nuestra conformidad en todo. 

3. a Luego el avaro ofende á Dios. 
P. Qué es dilema? 
R. Una clase de argumentación en que se 

sienta una proposición disyuntiva de cu­
yos estremos, cualquiera que se adopte 
siempre se deduce una misma cosa ó ver-
dad^ con la que se vence al contrario. 

E J E M P L O . 

Supongamos un acreedor que recon­
viene á su deudor. Vencido el plazo que 
le dió.-=Dirá: 

1 . a O has tenido dinero para pagar ó no. 
2 . a Si lo has tenido, rae has engañado. 
3. a Si no lo has tenido, me has engañado. 
4 . a Luego siempre me has engañado. 
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P. Qué vicios se han de evitar en el d ¡ -

lerca? 
R. Tres. 1.0 Que no se dé medio entre los 

estremos de la proposición disyuntiva. 
2 . ° que no sean falsos. 
3. ° Que usando del mismo dilema el 

adversario no deduzca un absurdo del que 
lo pone. 

P. Qué es sorites? 
R. Una argumentación compuesta de va­

rias proposiciones verdaderas, enlazadas 
de manera que el predicado de la pri­
mera se haga sugeto de la segunda, el 
de esta de la tercera, y así sucesivamen­
te, hasta que con el sugeto de la prime­
ra y el predicado de la últiraa se forme 
la conclusión. 

E J E M P L O . 

1. a E l peral es árbol. 
2 . a E l árbol es cuerpo. 
3. a E l cuerpo es sustancia. 
í-,9 La sustancia es ente. 
5,a Luego el peral es ente. 
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P. Qué es prosilogismo? 
R. Una especie de argumentación que cons­

ta de un silogismo y un entimeroa ó de 
dos silogismos, de los cuales la conclu­
sión del primero sirve de proposición, 
tácita ó espresa, en el segundo. 

E J E M P L O . 

1. a Todo liquido tiende al equilibrio. 
2 . a Es así que el agua es líquido. 
3. a Luego el agua tiende al equilibrio. 
4. a Lo que tiende al equilibrio puede 

contenerse dentro de cierto lugar. 
5. a Luego el agua puede contenerse 

dentro de cierto lugar. 
En este ejemplo se ve qne la conclu­

sión del primero sirve de proposición en 
el segundo, que por no repetirse en él se 
convierte en entimema. 

P . Qué es inducción argumento? 
R . Una argumentación en que deducimos 

del todo,loque se ha dicho de las par­
tes, cuya división se omite y se supone 
exacta. 
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EJEMPLO. 

1 . a De dia has estado triste. 
2 . a De noche también. 
3. a Luego todo el dia has tenido tristeza. 

O T R O . 

1. a Desde veinte y uno de Marzo á 
veinte y uno de Abi i l ^ ha hecho tem­
plado. 

2 . a Lo mismo ha sucedido hasta vein­
te y uno de Mayo. 

3. a Lo propio hasta veinte y uno de 
Junio. 

4-.a Luego toda la primavera ha sido 
templada. 

P. Qué es indispensable para que la induc­
ción argumento sea bueno? 

R. Que parta siempre de una división ima­
ginaria y que esta sea exacta^ quiere de­
c i r , que no se omita parte alguna del 
todo. 
Todas las clases de argumentaciones que 
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se han enumerado ^ en cuál de ellas se 
refunden esencialmente? 

R. En el silogismo; porque en realidad no 
hay mas cióse de argumentos que este, 
como cualquiera puede convencerse des­
componiendo los ejemplos de que nos 
hemos valido en las demás especies, y en 
ellos no encontrará sino un silogismo ó 
dos entre sí combinados. 

P. Con qué fin se hace esta indicación? 
R. Con el de manifestar que todas las re­

glas dadas acerca del silogismo son es-
tensivas á las otras argumentaciones. 

P. Es preciso seguir siempre la forma silo-

R. Para responderá esta pregunta no esta­
rá de mas hacer algunas observaciones. 

Muchos filósofos combaten fuertemen­
te dicha forma esponiendo, que el silo­
gismo es un artificio sutil que se emplea 
para oscurecer lo claro alejándonos de la 
verdad: que las reglas sujetan la mente 
á un estrecho círculo que le embarazan 
el adoptar recursos mas propios para re­
solver las dudas que se ocurren. 

Así se esplican los enemigos del cita­
do arte de raciocinar, y aunque su argu-
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mentó sea exagerado, es indudable que 
hace fuerza. Y si no, si se eligiese para 
las obras literarias el método silogístico, 
¿No produciria un cansancio y fastidio in­
soportables? Seguramente no habria cosa 
mas penosa para el que las formase, y mo­
lesto para el que las leyese ó escuchase. 

P. Deberán sin embargo desterrarse com­
pletamente del estudio de la Lógica las 
regias silogísticas? 

R. Nunca: no solo por mero punto de histo-
ria, y porque el saber en nada perjudica, 
sino también para que los jóvenes se en­
señen á discurrir con mas firmeza y exac­
t i tud , y acostumbrándose á estos juegos 
de imaginación,puedan conseguir mucho 
provecho y facilidad en los razonamien­
tos que se les ocurra formar durante su 
carrera y después de ella. 

Ademas se tiene espuesto, que todos 
los conocimientos no se deben á la ob­
servación y esperimento: que infinitos no 
Uegarian á lograrse sin la deducción; to­
do pues cuanto contribuye á ejercitarla 
con mas acierto,como sucede con las ar­
gumentaciones, no deberá despreciarse. 
Estas pues conviene estudiarlas sin que 
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nos sometamos á ellas como los Escolás­
ticos, sacando de las mismas el fruto po­
sible, en cuanto no embarazen la marcha 
del entendimiento. 

CAPÍTULO I I I . 

De las demostraciones. 

P. ^ ^ " é es demostración? 
R. Un argumento ó una serie de argumen­

tos, dirigidos ú probar la verdad de una 
proposición. 

P. Qué requisitos ha de tener el raciocinio 
ó raciocinios que compongan la demos­
tración para que obtengan el fin de esta? 

R. Los queá seguida se mencionan. I .0 Que 
se adopten proposiciones ó juicios que 
tengan pruebas convincentes. 

2 .° Que la cuestión que se proponga 
se presente en los términos únicamente 
necesarios, ó lo que es igual, que no se 
confundan con ideas que no sean esen­
ciales á la resolución. Basta muchas ve-
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ees para cortar una disputa el establecer­
la con claridad y buena fe. 

3.° Que la cuestión se pruebe por me­
dio de proposiciones mas claras y eviden­
tes que la misma. 

P. En qué se dividen las demostraciones? 
R. En simples, compuestas, á priori , á pos­

terior!, y á simultáneo, próximas, remo­
tas, directas é indirectas. 

P. Qué es demostración simple? 
R. La que consta de un solo silogismo ó 

argumento: compuesta, aquella en que 
se emplean dos ó mas para probar la ver­
dad de la cuestión. 

P. Qué es demostración á priori? 
R . Aquella en que de una causa conocida 

deducimos el efecto que se ba de seguir, 
v. gr. De que todo cuerpo tiene esten-
sion y figurabilidad, inferimos que puede 
medirse. 

P. Qué es demostración á posteriori? 
R. La en que por el efecto sacamos lo que 

es la causa. Así por ejemplo: si ignorá­
semos si un cuerpo era grave, y viésemos 
que arrojado de un punto cualquiera ca­
minaba á su centro, afirmaríamos ya que 
la causa era la gravedad. 
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P. Qué es demostración á simultáneo? 
R. La que prueba la verdad de la cosa afir­

mada por la idea misma que de ella se 
forma. Las propiedades del triángulo se 
conocen por la idea que de él se tiene. 

P. Cuál es la directa? 
R. La que hace palpable la verda4 de una 

cuestión por medio de principios ciertos 
y evidentes. 

P. Y la indirecta? 
R. La que lo consigue poniendo de mani­

fiesto que de no ser así se seguirla nece­
sariamente un absurdo. 

P. Qué es demostración próxima? 
R. Aquella en que se saca la consecuen­

cia que se sigue inmediatamente de un 
axioma. 

P. Cuál es la remota? 
R. La que logra la consecuencia, no por 

medio de una proposición evidente, pero 
si por una demostrada. 

P. Qué es demostración prepóstera? 
R. Toda la que envuelve algún defecto. 
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mu mmi 
DE LAS CAUSAS DE NUESTROS ERRORES. 

P. ^ ^ u é es error? 
R . La no conformidad de nuestras ideas con 

la naturaleza de las cosas. 
P. Es lo mismo error que ignorancia? 
R. N o j pues ignorancia es la privación de 

toda idea ó conocimiento. 
P . Cuál es en general la causa de que i n ­

curramos en error? 
R . E l faltar á las reglas que se han esta­

blecido al hablar de los medios de in­
vestigación; y los de enunciación de la 
verdad. 

P. De suerte que solo con esa regla gené­
rica bastaría para saber los motivos de 
nuestras equivocaciones? 
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R. Asi es positivo. Pero conviene examinar 

en particular algunas clases de errores 
mas notables, para poder guardarnos de 
incurrir en ellos, á saber: los provenien­
tes de los sentidos, de la imaginación, 
asociación de las ideas, abstracción^ ca­
rác te r , educación, costumbres, autori­
dad y sofismas, 

P. Cuáles son los motivos especiales de que 
nos induzcan á error los sentidos? 

R. I .0 Dejarlos guiar por engañosas apa­
riencias, como sucede con las oraciones 
ó discursos pomposos que arrancando el 
asentimiento del auditorio, y aun mu­
chas veces de los mismos que los pro­
nuncian, por poseerse demasiado, no dan 
lugar á que se pueda percibir la falsedad 
que en sí envuelven. 

2 .° Afirmar del grandor y figura de 
los cuerpos de una manera absoluta, y 
no con relación á nosotros. 

P. Cuáles son las causas de que la imagi­
nación nos haga incurrir en equivoca­
ciones? 

R. Estas. 1.a Entregarla con esceso á la 
contemplación profunda, abstrayéndola 
del orden físicoj lo cual conduce a! v i -
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«¡oso estremo de menospreciar el mundo 
esterior por seguir la meditación inte­
rior, y coloca al alma en la situación de 
perder parte de sus modificaciones. De 
este abuso provieiu; ese gusto desconten­
tadizo que se observa en algunas perso­
nas que nada, por selecto y esquisito que 
sea, les satisface. 

2.a Emplear la imaginación sin la cal­
ma y serenidad que es necesario en las 
diferentes circunstancias de la vida. 

P. E» qué consiste la asociación de las 
ideas? 
En escitarse por medio de una percep­

ción actual otra que yacia amortiguada, 
lo cual se llama propiamente «sugerir ó 
sugestión." 

P. En qué se diferencia de la memoria? 
R. En que la memoria es como el depósito 

en que se conservan las ¡deas, y la aso­
ciación la que las despierta. 

P. Qué errores suelen seguirse de la aso­
ciación? 

R. Los siguientes. I.0 Ligar en general 
una idea con otra, que solo se unieron 
en un caso particular, v. gr. al que le 
hizo daño una vez cierto manjar no vuel-
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ve á comerlo por agradable que sea, cre­
yendo que le producirá siempre el miámo 
efecto. La idea del daño que se ocasionó 
en un caso dado se asocia á todos, res­
pecto del manjar. 

2. ° Unir á ideas ciertas ó incontesta­
bles otras indiferentes y triviales, como 
acontece con cierta clase del vulgo, que 
para determinadas ceremonias han de 
llevar un traje especial. 

3. ° Pervertir nuestros juicios mora­
les. Asi vemos que se imitan los vicios 
de un hombre ilustrado, por la idea que 
nos han hecho concebir de su talento: 
que la clase ínfima de la sociedad discul­
pa sus deslices, por los que advierte en 
las mas elevadas, 

P. Cuáles son los motivos de que la abs­
tracción haga que incurramos en error? 

R. Varios: i .0 Usar palabras cuya signifi­
cación se ignora, ó á que unimos ideas 
falsas. Cae por este concepto en error 
el que sin instrucción competente da vo­
tos decisivos en las ciencias ó artes que 
no ha estudiado v comprendido. 

2.° Hacer abstracciones incompletas, 
ó creer en el objeto abstracto tal como 
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se representa. Este es el motivo que in­
duce muchas veces á ejecutar una acción 
que acarrea males sin cuento, por lograr 
un beneficio tal vez imaginario (regular­
mente un capricho), no atendiendo á 
otra cosa mas que á la ventaja del mo­
mento, y no á las funestas consecuen­
cias que se siguen. 

3.° No abstraer cuando es necesario. 
Obra de esta suerte el que por infunda­
da antipatía hácia una persona, no pres­
cinde de ella para que le preste un ser­
vicio que ningún otro le puede desempe­
ñar: y lo mismo acontece con el que por 
timidez no emprende una obra que co­
noce le ha do traer grandes bienes. 

P. Cuál es la causa de que nos equivoque­
mos por razón del carácter? 

R. El no procurar estudiar y dominar el que 
á cada cual le ha tocado por tempera­
mento. 

P. Qué clases de caracteres se distinguen 
en los hombres? 

R. Seis: débil, contradictorio, dogmático, 
escéptico, voluble y activo. 

P. En qué se conoce el hombre de carácter 
débil? 
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R. En que á la mejor objeción varia de pa-

recer; y lo cree todo porque otro se lo 
asegura. 

P. Y el de carácter contradictorio? 
R. En que jamás se convence á las razones 

que se le dan, y está dispuesto siempre á 
refutarlo todo por hábito, sin consultar 
la verdad. 

P. Cuáles son los hombres de carácter dog­
mático? 

R. Los que creen que nunca se equivocan, 
hablan por lo regular en estilo senten­
cioso, se incomodan de que otros dificul­
ten de sus opiniones, las cuales les pare­
cen claras y evidentes aunque sean un 
absurdo. 

P. En qué se distingue el hombre de carác­
ter escéptico? 

R. En que nada cree, todo es duda para él . 
P. Á quién se atribuye carácter volable? 
R. A l que juzga de los objetos según el es­

tado de su humor, variando de opinión,, 
no por objeciones que se le hagan, sino 
por una inconstancia natural. 

P. Y el de carácter ó genio activo? 
R. A el que abulta todas las cosas hasta 

el estremo, y quiere que se haga uní -
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camente lo que piensa y le dicta su vo­
luntad. 

P. Cuáles son los errores provenientes de 
la educación. 

R. Los que se adquieren al recibirla en la-
infancia, por causa de criados indiscre­
tos, preceptores faltos de instrucción y 
de v i r tud , padres que pretenden ense­
ñar á sus hijos con escesivo rigor ó dema­
siada blandura, ó que les imbuyen ideas 
que debieran alejarles. 

P. Qué errores emanan de las costumbres? 
R. Los que ocasiona el seguirlas sin con­

sultar la razón. 
P. Cuáles son las causas de que la autoridad 

nos haga incurrir en juicios falsos? 
R.Pueden designarse las siguientes. l . aAd-

mitir un dictámen sin mas razón que la 
de establecerlo muchos autores, 

2 . a Adoptar una opinión como cierta 
por las cualidades de virtud, inteligen­
cia, riqueza, dignidades de la persona 
que la afirma, no considerando los es-
travios en que nos puede envolver, aun 
involuntariamente. 

3. a Admitir una doctrina científica so­
lamente por la reputación del autor que 
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la establece, cuando se ven con frecuen­
cia las contradicciones que cometen, y 
falsedades que sostienen. 

P, Qué es sofisma? 
R. La enunciación de un raciocinio falso ó 

ilegítimo, ó lo que es igual, vicioso por 
razón de la materia ó la forma. 

P. Cuándo se dirá propiamente sofisma? 
R. Cuando se pone el raciocinio defectuoso 

de mala fe; paralogismo haciéndolo de 
buena. 

P. Cuántas especies de sofismas se cono­
cen? 

R. Varias: pero suelen enumerar siete; á 
saber: 1.a «Anfibologia ó equivoco." 

2 . a «Ignorantia elenchi:" ignorancia 
de la cuestión. 

3. a «Peti t io pr inc ip i i : " petición de 
principio. 

i . 3 «Círculo vicioso," 
5. a «Inducción defectuosa/' 
6. a «Tránsito de un estado á otro." 

P. Estas especies tienen otras subalter­
nas? 

R. Sí , como se irá observando al tratar de 
cada una en particular. 

P. Cuándo se comete la anfibologia? 
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R. Cuando una voz que tiene dos sentidos 

se toma en uno en una proposición^ y 
en otro en la otra. 

EJEMPLO. 

l i * Toledo es una ciudad. 
2. a Toledo es un apellido. 
3. a Luego un apellido es una ciudad. 

En este silogismo la palabra Toledo 
se toma en cada una de las premisas en 
distinto sentido. 

P. Qué es ignoratio elenchi? 
l i . El sofisma que tiene lugar cuando se im­

pugna lo que el contrario no defiende, ó 
se prueba lo que no niega. Es muy fre­
cuente en los que no entendiendo la ver­
dadera cuestión que se propone, divagan 
en largas peroraciones, no consiguien­
do mas que molestar al que los oye. A 
esta falacia le llaman también «quid pro 
quo." 

P. Qué es petición de principio? 
R. La falacia que se efectúa queriendo pro­

bar por si misma la proposición que se 
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intenta demostrar. Es «idem por idem, 
esplicaré:;' v. gr. el alma es inmortal^ 
porque tiene inmortalidad. Tal pensa­
miento es sublime, porque tiene subli­
midad." 

P. Cuándo se comete el círculo vicioso? 
R. Probando una proposición^ no por sí 

misma, sino por otra y esta por aquella, 
sin salir nunca de ellas. Por ejemplo; 
«Barcelona es rica, porque tiene fábricas. 
Barcelona tiene fábricas, porque es rica." 

P. Bajo qué concepto se toma aquí la i n ­
ducción para señalarle los defectos que 
por ella se cometen? 

R. En los dos que tiene de argumento y 
generalización. 

P. Cuántas clases de inducción defectuosa 
se cuentan? 

R. Cinco. 1.a «De falso suponente." Que 
es partir en los razonamientos de un he­
cho que no ha sucedido: lo cual sin ne­
cesidad de ejemplos se comprende fácil­
mente. 

2.a «Non causa pro c a u s a . S e ñ a l a r 
al efecto una causa que no le correspon­
de, ó que tal vez no existe. A esta clase 
pertenecen, la creencia en la adivina-
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cion supersticiosa, en los fantasmaSj sue­
ños, brujas, hechiceras y otra multitud 
de vulgaridades; v. gr. á uno le sucede 
una desgracia en martes; y responde otro 
á quien se la cuentan, preciso, si era mal 
dia; lo mismo que si en los demás de la 
semana no pudiera suceder otro tanto. 
Un rico se aficiona á la poesía, y desde 
entonces empieza á venir á miseria: esto 
es ya bastante para que se atribuya á 
tan bello arte la pobreza de los que le 
cultivan. 

3. a ((Enumeración defectuosa de las 
partes." Este sofisma es frecuente en los 
dilemas en que se ve muy á menudo pre­
sentar estreraos en la disyuntiva entre 
los cuales se da algún medio. 

4 . a aEstension de los términos ó ge­
neralización viciosa." Se comete de di­
versos modos. 1.° Deduciendo «de la 
parte al todo." v. gr. El soldado F.0 es 
cobarde, luego todo el regimiento es co­
barde. 

2. ° «Del individuo á la especie" por 
ejemplo; un cerezo no echa fruto, luego 
ninguno lo echa. 

3. ° «De la especie al género" v. gr. 



h vibora es venenosa, luego todos los 
animales son venenosos. 

4, ° «De la especie á otra especie^ ó de 
un género á otro;" por ejemplo, el cana­
rio canta, el caballo también: el pláta­
no se come, luego el hierro también se 
come. 

5. a Clase deinduccion defectuosa «In­
ferir de la esencia por los accidentes." 
Caerla en esta falacia el que dijese que 
las matemáticas eran perjudiciales, por­
que un matemático le hubiese engañado 
con su destreza. 

P. De cuántas maneras se efectúa el t r á n ­
sito de un estado á otro? 

R. De varias. 1.a «Del sentido compues­
to al sentido dividido;" v. gr. las cor­
tes dictan leyes, luego un solo diputado 
puede también dictarlas. 

2.a «Del sentido dividido al compuesto." 

EJEMPLO. 

1 . a Todos los hombres pueden ver. 
2. a Un ciego es hombre. 
3. a Luego un ciego puede ver. 
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La primera proposición se toma en 

sentido dividido^ esto eŝ  en el de hom­
bre que tiene potencia de ver^ si está 
espedito el órgano de la vista: la última 
en el compuesto^ pues el ciego reúne es­
ta cualidad que se encuentra dividida, 
separada en la primera. 

3. a «Del sentido hipotético, al senti­
do absoluto." Si hay agua beberás, lue­
go beberás. 

4. a Inferir del poder al acto;" v. gr. 
á Pedro lo pueden hacer juez, luego lo 
hacen. 

5. a Tránsi to de un sentido indeter­
minado á otro determinado. «Tránsitus 
á dicto simpliciter ad dictum secundara 
quid." De que esté prohibido derramar 
sangre humana no se infiere, que un ci­
rujano deje de sacar la de un enfermo 
que lo necesita. 

6. a Tránsi to de un sentido colectivo 
á otro distributivo y vice versa; v. gr. el 
Ayuntamiento se compone de doce indi­
viduos, Francisco es individuo del Ayun­
tamiento, luego Francisco es el Ayunta­
miento. = El manzano echa manzanas, 
es asi que el manzano consta de ramas y 
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hojas, luego las raraas y hojas echan man­
zanas. 

P. Se han enumerado todas !as causas de 
nuestros errores? 

R. Son innumerables y dificll el clasificar­
las de una manera completa. Así, lo que 
tínicamente ha podido hacerse es, citar 
á aquellos mas notables y que los autores 
se han detenido á esplicar con alguna 
prolijidad. 
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